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SECCION OFICIAL 

El p1·6ximo domingo, dia 7 .del corrien te, celebrara esta. Aoadomia 
sesi6n pt·ivada oruinaría, en la. que continuara la. discusióu «!!obre la 
sigoificucióu y valor literario de los ouen tos modern oS,>) tenien do con­
cedido PI uso de la palabra. los Acadéruicos de Número D. Alejuuuro 
Tornera y D. Juan Burg·ada. 

Barcelona 1.0 de ~lfayo de 1893. 
L' I SecrPtorlo, 

JO~SÉ ~J. a DE ÜLAl, DE. 

REVISTA DE LA QUINCENA 

Un hecho de extraordinaria gravedad para los intereses de 
nuestra patria, lla tenido lugar duraote la última quincena. En 
un pedazo de tierra españela, en la ls la de Cuba, paí::; de los mas 
ricos y feraces que existen en el mundo, se ba izado bandera de 
guerr.1 contra·la madre patria, y al grito de ¡Viva Cuba libt·e! ha 
estallada nnevamente la insurrección contra los dominios espa­
ñoles. La noticia eirculacla con grandísima rapidez, ha produci­
do extraordinaria consternación en todos los corazones españo­
les, temerosos de que el terrible infortunio de una guerra civil, 
caiga una vez mas sobre ya nuestt·a poco afortunada patria. Las 
noticias oficiales hasta ahora recibidas acusan escasísimas fuer­
zas pot· parte de los insurrectos, pues no pasan de 300 sumando 
las dos pal'tidas, levantada una en Holguin y la oLra en Las 
Tunas; pero de todas suertes, el llecho entraña altísima gravedad 
p01·que demuestra) que no estún muertos de raiz, en aqnella 
llermosa isla, los gérmenes de separatisma. · 

Se~ún los telegramas recibidas, la insnrrección nacida en 
Holgum y Las Tunas, ha tenido como siempre su generación en 
Cayo Hueso, en este pérfido islote, agregada al ·Candado de 
Monroe) Estada de La Florida perteneciente à los Esladas Uní­
dos, donde los parlidarios de la independencia de Cuba han te­
nido casi siempre la base de sus operacionestcontra España. 

No es esta indudablemente Ja hora de que los españoles dis-
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t:utamos la~timosamente, si la responsabiliclad òe lan grave 
sucesu debe recaer sobre este ó aquel·otro gobierno, como ne­
ciamente h"ao empezado a discutir algunop pet:Íódicos,Jni si lla 
sido l) r.o P,rovocado por el extranjero. ~o que import· , 19 que 
in teresa y es de toclo pnn to necesario, es aüogar ràpidamente la 
insnrrecciún cueste lo que éueste, por muy cierto qnê desgra­
ciatlamt~nle se.'l, que la època eo que nos encontr<Hnos sea la 
mó.s fnnesta del año, para poner eo actividad, en aqw•llos paises, 
las tropus peninsulares; es de~todo pnnto indispensable matar en 
5ll origen el t'o¡;o de rebeliou y en esta tat·ea, el Gobicrno español 
debl' encontrat· el at}oyo incondicional y entusiasta du todos los 
españoles. Atacada la insurrección desde el pritnúl' momento, 
puede t•enaeer in111ediatamente la paz, pero Iu me'ls leve incurtt\ 
y el menor descuido en est~s SLLpremos insLantes, porlrla dar 
!ugnr a sangl'ienta 'f prolongada guerra civil, y !~asta CJllÍZ \s Ú la 
pérdida cleCiniliva de B.qnel l1ermuso y riquisimo peduzo cle la 
nacionalitlad española. ¡Quiera Dios que ó las nolicias propala· 
das resu!ten exageradas, ó que si ex.iste en los acluales mamen­
tos la insurrección, sea ella r;ipillamente y por completo sofucu· 
da, ~· en Cuba lo mismo que en las demús colonia::. no i111pere 
como sob.erano, m:ts qtle un solo y úaico nombre, el ben,lito y 
gloriosa nombre de Españu! 

* * * 
Los gxaves desórdenes ocurridos en Bélgica y que tan alar­

madas tenian a todas las naciones de Europa cuaotlo escribía­
mos la última Reuista de la quincena, han terminada ya, gracias 
al lt'ÍltrlÍO qne en definitiva obtuVO en la C(unara belga, Ja propO· 
sición del catedn\tico de la Uoirersidad católica de Lovain<A, 
NysseD, relativa al uolo plural, ó sea la que ulli mamen te UIJOYEiba 
el Gogierno, habiéndose dado en Bèlgica el caso, de que mientras 
había no pocos diputados y senadores católicos que eran parti-

_darios del voto plural. casi todos los liberales se oponiun, no ya 
tan súlo ó. Ja concesión del sufragio universal sin restricciones, 
sino uún a la misma concesión del volo plural, que eu ddlnitiva 
-es también una forma de sufragio universal, si bien cornbiuallO 
y cunegido con la capacidad y el voto doble de los padres de 
familia. Por el voto plural todos los cindadanos belgas mayores 
de 2~• años tendeún derecho a emiLir su voto, pero este vuto sera 
simple cuando el ciudadano no haya obtenido el titulo de bachi· 
ller, ni sea casado y mayor de 35 años, ni propietario de un ín­
rnnel.Jle de valor mayor que el de 2,0JO ft·ancos; pero se Je con­
-cedera un voto mas por cada una de estas cualidades que reu na. 
De esta suerte se opone a los desvarios a e¡ ne estàn ocasionadas 
muchas veces las multitudes, el contrapeso de la propiedad, de 
Ja familia y de la inslrocción. 

No cabe duda qu~ teóricamente consideraUo, el voto plural 



LA ACADEM!A OALASANCIA ·IO!l 

tiene su razón de se1'. Pero en las circunstaucias especiales que 
lo ha concedida el Gohiemo belga, ¿significa una metlida pruden­
te, 6 una tranl!acción coburde? Difícil seria responder hoy por 
hoy categóricamente a la pregunta, que en la vida de las naciones 
no es,posible juzgar por los éxitos mucbas Yeces aparentes y 
brillantes de un dia, y hay actos guberoamentales que para 
poder ser riebidamente juzgados no basta el transcurso de alga­
nos elias, ni siquiera el de algunos meses, sino que es preciso el 
de algunos años. Recuérdese, sin embargo, lo que ya en el núme· 
ro anterior deeíamos, de que el movimiento del pueblo belga re­
clamando el sufragio universal, si bien en apariencia politico, 
en el fondo era altamente socialista y anarquico, y obsérvese tam­
bién que durall te los úllimos sucesos se ba mostrada .un grave 
sínLoma de descomposición, que puede tener grave signiflcaclo y 
que exigia un enérgico y oficaz correctiva. Nos referimos (t lo 
realizado por las gnardias civicas mancladas por el coro11ei.M. Pe­
teers, que en Jugar de cargar contra las turbas como llabía man­
dado el general Oultremont, desobedecieron a és te aclarnando ul 
socialista Volders. ¿La concesión del voto plural servin'1 pam 
desarmar al socialismo, ú contribuïra, por el contrario, a dnrle 
pabulo? 

* "' * 
Los ilalianos enemigos del Pontificada, que tan felices pr0me­

sas se habiun hecho con la anunciada visita de los Emperadores 
de A.len1ania a los Heyes de Italia, y· que con lanto entusiasmo 
procuraran recibirles, por la esperanza que aoariciaban de un 
rec-.onocimiento explicito de la unidad italiana, tanto mas enanto 
en los úllimos tiempos se ha Yenido atribuyendo a León XIU 
una aelitud hostil a la triple allanza, han visto defraudadas todas 
sns esperanzas. glllaber quericlo Guillermo TI visitar a León XIII 
con excepcion ~1 y extraordinario tsplenclor; y sobre to do el 
exquisito cuidada puesto por los Emperadores alemanes, r.n no 
realizar acto alguno que pudiera implicar el menor desconoci­
miento de los derechos y prerrogativas del Sunto PC'..dre, llasta el 
extremo de no querar it· direclamentè al Vaticana clesde el Qui ri­
na!, si no desde la LegacitJtl de Prusia. mandanclo a buscar ~x¡we­
samenle de Berlin sus mejores ca¡·rdzas por uo querer ulilizar 
las del Hey Humberto en su visita al Pontífice; ha exasperada 
de tal suerte a los elomentos libre-rensadores de Italia que uno 
de sus ml'lsdmportuntes órganos en la l)t·ensa, que pocos dfag 
antes se rnoslraba mny satisfecho de la visita de los Empel'ndo­
res alemanes ú Roma, en uno de sus últimos números pregun­
taba: ~~¿~s que G'uillermo H ha querido hacernos servir de jugue­
te, tomando como prelexlo Jas bodas de plata de nne5tros Heyes, 
para poder• realizar una ''isita a León XIIl y prestarle esplt!ndido 
homenaje de Soberano'?& 



LA AtlADEliUA CALASA!'I•liA 

No debemos nosotros contestar a la pregunta, pero sí afirma­
rell1us qne uo tan solo la visita de los ~mperadores ñ Su Santi­
dad llil s.ido el aeto quere\·istieronde m ·,ssolemney esplendorosa 
ceremonial, l=iino q11e desde que aqnella visita tuvo lugar ha sido 
el hecllo que mas lla OCLlpado la prensa de todos los pueblos sin 
distinciún de mntices, y el que mas ha dado qne medttar :'t lus 
lliplom,Hicos de todas las naciones, dejando eclip,;aclos todos los 
dem \s aeontecimíentos habidos en ltalia, con moliv.o de I ns bodas 
c!P. plata, de llu111berto y Jlargarita. 

L:incu cuartos rle hora duró la visita de los Empet·adores de 
Alemanilt ~l León X[[[, durante la cp1e sólo media hora estnvo 
presente la 11mperutriz, qLterlando !nego sulos Guillermo li y 
León Xllr. La prens.:t ttacional y extranj~ta refleja la cnriosidad 
ex.traurdtnana de tndas lus potenci;ls, por saber la conversación 
qne 1ncdi\1 entre los dos egregios interlocutores. TJO único sin 
~mburgo qne ciertarnente se sabe, es que la entrevista f'né mús 
cordial y afectuosa todavia que la de ·1888; que Guillermo U lla­
blú al Sanlo Padre rJe la encíclica sobre la cnestit'ln social que 
manifL•Stú saberse cuasi de memoria; que el Emperador procuró 
¡.~r·olongar cuan to I e fué posi ble la conversaciún has ta que Ler'm XIII 
pu:-;o fin ú ella; y que al despedirse el Emperador alemàn trató 
de be~<lr la mano al Santa Padre, pero éste la retiró estrechando 
la dd.jo\·en ~Jooarca. Al salir del Vaticana la comitiva imperial 
con todo el mísmo espléndido ceremonial con qne hahfa entrado, 
León XHL hizo lo rrne todavia no habia hecho durante !;li ponlifi­
~ado, aproximarse a una \entana para \'er el desfile de la comi­
th·a imperial; pero al advertir la moc!Jednmbre la presencin de 
la sagrada figura de León XIII, prormmpió en entusiastas y deli· 
rt\nte:> aclamaciones que obligaran al San to Padre à retirarse para 
suslraerse a aquella clelirante y frenética 0\'aciún. 

Los ilalianisimos han visto pues frnslradas todas sus espe­
ranzas, al creer que la visita de los Emperadores alemanes ha­
bría de ser favorable al reconocimiento de Roma como capital 
de ltalia, y hostil a los intereses del Ponlificado. Si algo ha re­
sultada de ello, es bien ciet•to lo contt·ario, pues Guillermo 1T al 
qnerer· tlUe su visita al Pontítlce revistiera. todo .el espletldor. y 
wagnillcencia de la visita de un Soberano a oli'O Soberano, al re­
hnsar Jas carrozas del n.ey Humberto pat·a dirigirse al Vaticana, 
y al qnerer que constara que se tlirigia al Vaticana, no desde la 
resicleucia de Humbert.o, sino desde la LegacLón de Prusia, vino 
èi recouocer no como Lt:!rminado, sino por el contrario, como 
subsistente el conOí~.:to originada con el despojo sacrílega come­
tido en 1~70. 

* * * 
El célebre golpe de Estada dado por el joven Rey de Servia 

Alejandro, parece que ha sido bien recibido no tan s(,Jo por los 
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::;ervianos. sino por las demt\s potencias europeas. Los diplom<\­
ticos se pierden en conjetura:=:, sobre qnién pudo ser el inspira­
dor de aqual acto, ya que dada la joven edart del Hey, es difícil 
por IlO decir itnposible, que fuese debido a la propia inicialÍ\'tl 
del joYen Monarca; y mucho monos es de creer pudiera ser úl 
mismo quien clil'igiera In ejecución, ya que lanto por Ru nntura­
leza, como por la manera perfecta como se llevú ú cabo, presn­
pone uua persona de muchisimo talento y muy experiruenladn 
en los negoci os de Estado, al l'rente de la conspiracil>n que de tau 
perfecta éxito se vió coronada. Quien cree ver en ello la mano. 
oculta de Rusia, qulén sopone que el éxito Llei golpo de Estado 
se del> ió al talen lo de conspirador del actual Presidenlo clel C:on­
sejo Dokitch, que obraba desdelat·go tiempo en counivencia con 
el ex·monarca Milana; quien en fin lo sn pon e ch•biclo ú la ex-reinn 
NaLnlia, qne es en realidacl de verclnd la persona que ha tenido 
s iem pro rnayor ascendien te sobre s u hijo· AlejancJro. Sea de e Ilo 
lo que fnese, es innegable, que la oonspiraciòn e3tahn uclmira­
l.Jlemente urbida, y que el joven lley ALejandro ha revt3lado ex­
cepcionales condiciones de ~[enarca. En Serviu lejos de perlor­
barse el onlen, ha renacido In tranquiliclad y Iu conflanza, y 
cuantas not1cias se reciben, reflejan que el pneblo serviano se 
pt·omete con el reinaào de Alejandro 1l elias muy prc'>speros. 
De olra parte, ni Jlusia ni .\ustria contra lo que en un pri11cipio 
temierou algnnos, han reclamada la menor interveuciún en los 
sucesos de Servia, limitandose una y otra ú contemplar Iu ma­
nera ordenada como ae han ido clesarrollando. 

* * "' 
Ha trallscurriclo ya el dia 1.0 lie Mayo, fecha que por divl!rsas 

razooes, purece que debiera ser, como durante c~>utenares de 
años fué, e:,perada con alegria, pero que clescle el aiio 1890, en 
que quiso convertirsela en la gran liesta clel trabajo, se ve venir 
cou Lemor y zozobra. La liel presente año, sin embargo~ lla trans­
currido afortunadumente en perfecta calma. A la hora en que 
escribimos estas líneas, ninguna noticia se ba Peeibido ni <le l~s­
paña ni del extranjero que acuse ningún grave desot'den. 811 Es­
paña1 como en Francia, Alemania, A.ustría é Inglate1·ra, !tan sido 
mucllisimos los obreros que LHJ ban quel'it.lo intet·rumpir sns fac­
nas ordi nat·ias. Los demà s proletal'ios han querido celebrar la 
que npellidan «liesta del proletnt·iaclo.» Sin embargo su celebrn­
ción ha quedada retlucida ú unos cua11tos mPetings, en los que 
se ban pronunciada discursos mas ú menos violen tos contra Ja 
but·guesia. pero <\diferencia de lo sucedidc en anteriores ailos, 
Ja cosa no ha tenido mayor alcnnce. ¿La mayor languidez qne de 
las fuerzas socialistas y anilrquicas se ha notado en el año pre­
sente, con respecto à los untet·iot·es, es signo de decadencin de 
las ídeas anarquicas y sodalisas? Asi lo ha afirmado uno de los 
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periúòicos que se dice ser el de mayor circulación en España, y 
bicn·ueseríamos no andnviese en ella errado &1 periódico dema­
crat ico à que nos referimos. ~os es difícil, sin embargo, opinar 
de la misma suerte. No importa la ·calma aparente que en ciet tos 
mome11los presente el desarrollo cfe· una idea. Ni siquiera las 
ideas mas fecundas se desarrollan en pocos meses, ni . en pocos 
años. ~ecesitan tomar sos puntos de reposo, pero cuando tllas 
lienen base en el corazón humana, no tardan en reaparecer con 
mayores brios y con maybres fuerzas. Los gérmenes del socia­
!ismo y del aoarquismo se ban echado con profusión en la socie­
dad; y ó se han de aniquilae los· gérmenes, 6 éstos han de dar 
tarde 6 temprano sus fl'utos. Se ba ensei1ado al obrero, y se le 
permite enseñar lodos los dias, que no hay Dios, ni premios ni 
ca8tigos tle una vida futura. Se procul'a desterrar de todas partes 
los principies religiosos y con ellos el sanlo y fecundo principio 
de Ja caridad cristiana,·sin la que el poderosa estL'Llja y aprime 
al débil, y el débil fomenta en su corazón odio implacable al po­
derosa. J.J:n esta situación, hay que recooocer la perfecta lógica 
con que el obrera exclama: <<Si no bay mas vida que la presente, 
yo 1¡uiero vivir, qu\ero gozar, quiero un lugar en el feslin de la 
vida, sí o que me importe coocul~ar esa que se llama order~, aulo­
ridad, virtud y derecbo, y GUe no son mas que una colosal men­
lira, inventada para la explotación del hombre por el hombre.,, 
Para que la anarquia deje de amenazar a la socieòa<.l, es menes­
ter ú que se muden por completo las leyes que rigen 6. la huma­
nidad, ,_:¡ que las sociedades europeas se encaucen nuevamente 
por las vias religiosas que en mal hora abandonaron. Lo ¡•rimero 
no es posible; lo segundo es posible, peru ¿es probable? 

N. P. Y D. 

LOCl:.JR..A.S 

Hemos dudaLlO mas de una vez, si una persona que nacida y 
educada en el seno del Catolicisu.1o haya apostatada después, 
pas:·•n<.lose à las filas enemigas, puede ser nna persona honrada, 
no ya en el sentida de aquella honradez sobrenatural que la fe 
comunica y de la que babla el insigne Valdegamas, que hajo este 
punto de vista no cabe duda qLle la honradez les falta, sina aún 
en el ordinario y natural seotido con que se emplea la p11labra 
llonradez, ó sea, en el de ser una persona incapnz de dañur ú 
nadie, de quitar ú nadie lo que es snyo, de faltar à la honesLitlad 
òe la vida, de perturpar la tranquilidad de ninguna familiu, de 
fallar à la palabra empeñ:.~da, etc. Pero si de e Ilo podtHnos rludar, 
de lo que no nos cabe duda, es de que Ja péhlitla de la fe, oca­
siona cuando menos.una obcecación tan gt·ancle de la razún hu-
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mana, que ahogando basta la voz del senlido común, mientras 
de un lado los sr.zbios caen en las mas grandes aberracione~ de 
Ja inteligencia, los pueblos llegan hasta el extremo de perde1· el 
inslinto de su propia conservación. • 

He¡.Jetidas y continuades son làs pruebas que de ella nos 
ofrece Ja so.ciedad actual, y acabà" de darnos una nueva prueba 
de lo última, la capital de la vecina República, rechozando nue­
vamente de los lJospitales a las Hermanas de Ja Carid&tl. 

Hace ya algún tiempo que el pue)llo de Paris, vici itna de Jas 
doctrinas revolucionarias y ateas que tanto arraigo han alcanza­
do en Fraocia, quiso borrar de todas partes Ja Cruz nedentora, 
esa enseña santa clel bien y l'mica bandera que lleva consigo Ja 
carídad verdadera. Llevó I tasta tal ponto s us oèios de secta, que 
terniendo· que la presencia en los hospitales de esa flgnra subli­
me que tantas veces han oat:t::1do Jo;; poetas, llamarln Tll'nnana 
de Ja Cnridad, pudiera despertar en el animo del desvalido en­
fermo sentimienlos de amor à Ja Religiún que las hermanas crea, 
quiso sustituirlas con las enf&rmeras laicas. 

El cambio se realizó hace ya algunos años. La enfermera Jai­
ca, retribuída, con cleterminadas boras de asistencia ú los enfer­
mos, y luego otras l10ras para poder cuidar de los qnel!aceres 
de s u casa 6 q uiz·\s para entregarse al dèleite y has la tal vez al 
vicio, Sllstituyó à la nobilí-::;ima hija ·de S. Vicente de Pat'tl, a ese 
angel de la tierra, mensaje1•o de la Providencia; a esa criatura 
sublime apellidada Hermana de la Caridad, cuya simple existen­
cia coustilnye un prodigio perenne de amor y uno de los monu­
mentos màs magnificos que atestigua la verdad y sublimidad del 
Catolicismo. 

Al verificarse el cambio, los corifeos de la masoneria prome­
tieron al pobt'e pueblo de París, que nada perdería con 61. Di­
jéronle unos que la filantropia atea para nada necesitaba de Ja 
caridad cristiana y que el sentimiento altrttista desoubierto por 
la filosofia moderna, era muy superior al prec.epto de amor al 
prójimo inclllcado por la ley de Dios. Dijerotl otros que la retri· 
buciún de la enfermera laica, y la amenazu de tlespeclirla si falta­
ba aleumplimiento de sus deberes, era gat·anlía mas segura do 
soliciturl en el r;uidado de los enfermos, d~ los hnérfanos y de 
los desvalidos, que el sentimiento religiosa que inspiraba a las 
Hermanas de la Carida.d ¡Infelices! Caridad que se compm, ca­
ridad que se paga ó se remunera, jamas ha sido cari<.lad. Ni el 
amor ni la caridad, cuando son amor y oaridad verdadera, se 
cuenta ni se mide. ¿C:u~tndo un servidor asalariado podré, no ya 
superar, pero ni siquiera igualar al enamorarlo amante? Una. 
mnjer con espo5o é hijos propios a qnienes cuiclar, con que­
llaceres particulares f1 que a tender, que se sHtie junta à !a cuna 
del recién nacido, ò junto al led10 del moribunda, 6 (t la cabe­
cera del enfclrmo, y allí con amor de madre limpie sus euerpos y 
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vure sus Jlagas, sin miedo' a conl;~giar la enfermedad t~rrible a 
~us propios hijos cuando vuelva a su hoga1·, sin que un sólo 
instanle deje de estar ~u rost1 o sereno y apacible y sin que si 
una p:d<tbra de ~us Jabios l:rola deje de ser de resignación y 
consuelo, si esa mujer t"'Xíste, que no la conocemos, serà un 
caso extraordinari o, una excepción. Bm:cad en cambio una hija 
de San Vicente de Paúl, que asi no sea, y os serà difícil hallarla. 

1:\ecesitóbase Lodo el laco des,·arlo \' toda el odio iufernal de 
secta, pa1 a arrojor de las rnansioues del dolor humana, a las 
Hennanas de Ja Carid&d. La esperienria ha puesto de relieve lo 
que es la filantropia y lo que era la çaridad. Las tíltimas esladisli­
cas sacada s lle los hospital es, asil os y casas de bt•nericencia de 
Paris, 11ablan con uta e}ocuenda terrible. Pero el pueblo de 
París IHl. perdido Ja fe y Dios Je ha casligado con el Yértigo de la 
locura. Pudiendo ver no quiere mirar, ni qniere etiCUcllar pu-
tlienclu oir. 

Las (lllimas estadisticas enseñan que se ha gnslado triple 
para cuidar igual número de en fer mos. Que son dia l'i os los es · 
t;:\ 11dalos cometiclos por las enfermeras laicAs. Que en el cuidado 
de los enfermos falta Ja ternura y Ja abnegación heroica de las 
H~rmnnas de la Caridad. ¿Cúrno podia ser de olra suerte, si 
entre la filantropia y la cariclad, media Ja mis11la. distancia que 
entre el oro y el oropel? <eLa filantropia que. encarecen los filó­
safo:::, dice el t-ximio Catalina. ama en el hombre al hombre 
y aün eslo es mu~.:ho conceder; la caridad y por lo tan to 
sus hc¡·maHas, aman en el bombre à Jesucrislo y en la figura 
del mencligo, del huérfano r del enfermo, ven con los ojos 
de la ,·irtucl la sacrosanta figura del Salvador. La filantropia 
sue\e dar lo que le sobra; la cariclad suelé dar lo que no tiene; 
la caridad parece que rennen1 diariamenle el milagro de los 

.panes y los peces. La filantropia se compadece de los desdicha-
. dos que ve ú oye; los ojos y los oidos son sus mensojeros: la 

carhlud se compactece de Jas desdichas sin ,·erlas ni oirlas; las 
sieule en el fondo del corazóo. Ln filant1 opla remedia los males 
que salen al encuentro; la caridad busca loFI males para reme­
Llia!'los y las afiicciones para consolarlas. La filantropia suele 
residir en los grandes palacios: la caridall Yive en los llospitales 
y en los asilos, allí donde YiYen sus hermanas.>) 

En vista de los resultauos obtenidos con la sustitución de las 
hel'manas, por las enfermeras lai cas, y de qne és tas han llegado 
ú C01\\'ertirse para el pueblo de Paris en un .tipo ouioso, al paso 
que Ja Hermana de la Caridad babía sido siempre verdadera­
IUenle popular, algunos ciudadanos de Pai'is, piadosos.calólicos, 
deseosos de libertar al pueblo de la tirania· horrenda en que le 
tienen sumida los anliclericales, deciuiéronse ¡\ tomar parle en 
las últimas clecciones muoicipales, consígnando en sn bandera 
el hermoso programa de rest<.,blecer en lo~ llospilales a Jas Uer· 
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manas de la Cat·idad, confianrlo que ello cuando menos les gran­
jauria las simpa:ias del pueblo. Sin embargo .¡imposible pnrece! 
si alguno de aqnellos. candidalos ba sido eleRiLlo, lo ha siclo en 
los clislritos ricos en donde apenas se va al hospit~tl, mieulras 
que en los barrios pobres todos los elegidos han sido radicnles, 
es decir, los impol'ladores y mantenedor~s de las onfenneras 
laicas. 1 

t,Cómo explicar semejante. becho den tro del buen senlir y del 
buen pensar? ~i el pueblo francès descrE?ido y materializtH.lo, as­
pira sólo al bienestar material, ¿cómo a:ún bajo este punto de 
vieto, pot· pmo egoismo, no restablece en los hospitales ú las 
Hel'manas dA la CMiclad, ya que la expel'iellCia ha demost1'ado 
evidentemènte que ocasionanclo rnenores, mucho me11ores gos­
tos ni eral'io municipal, sóto.ona ter·cera. [ilarte de lo que las cn­
fePmeras laicas, cuidan mejor, incomparnlvlemente rnejot· i't los 
enftmnos? 861o puecle explicnrse atendiendo ó. que el puel.Jiu 
prestú oidos :\ las perversas teorias elf~ org111losos é ill1pillSl fllú­
SClfos y políticos sectarios, y hoy extraviada su razón, pereltda su 
f~ religiosa, estú. ciego y estú sordo. 1 , 

C•>mprent'leríase hasla cierto punto. que las clases acomoda­
das, los poderosos, los qne cuentan con cuantiosas fot·tunas, 
·qneriendo ahogàr la vnz de sus conoiencias, se declararan ·ene­
rnigos de ln-Religión del Crncificac1o, que rept·ime suswicios y 
sus concupiscendns, \.¡que les amerraza con terribles peons si 
en el empleo de sus riquezas no obedecen à la ley de carida!l y 
de amor por Oimdmpuesta. Pero sólo por una locura y ceguera 
indecible, sc'llo por una. abeiTación -espantosa. de la1razón. luuna­
na, pnédcse lleHat' ú concebir que seannp~·ecisamente los prolc­
Larios los qne Sè lenmten •contra el ca.toJiclsmo. l', ·' 

Las ~cneraciones venitlera~ no cree.I~n.,en • lu ,¡ prodigiosa lo­
cara .y en los insensatus flll·ores,. qne·p.restmjziamos en esle siglo 
po1~ . parte de aquellos.(¡ue,hnll<,ndose mas qt1e nadie r~ecesilatlos 
d3 amor •. .y de misericorclia1 se levanlac conte-:\ la Heligiún santa 
del ''ercladero. anior Y' dl! las inagot.ables misericordias, y qno 
ela maneJo p'OJ' lnligualdad entre los hom.bres, insultan y despre­
cian Iu única fieliglón que llace à Lodo&Jos• hombt·es iguales. Ln 
1epeUmos, los proletarios, ennuestt•osdíao¡ estàn ciegos y estan 
sordos. Si un dia abren cle nuevo StlS·0jQs a la luz1 el los sert'1n :1 
uo.duclar los Pt'imeros tjne anojaràn lejos de .si ú . la cm;;di~na 
falange de eml.>allcadores politicos y sacta1~os, pana.~ntregarstl ú 
los nmternales brnzos de lallglesia C:a.Lélloa, única que'~ de· · ,·et·­
dad, ¡woporoiona.allpobre.consuelo en. sus trioulaciones,~ refrí­
gerio ú sn~. causancios y rsa tisfucción a is ns. nece::.idorles, y t'lli ica 
ú.là \'&Z que de: ur1a 111U:181'8"0t'denada,·:sin traslOI'nOS ni rioln­
ciones de derecho, sabe • sacar .las riquezas òe los. poderosos, 
patwdistribuirlas eqnitati\·amente entre.los necesitartos. · 

• • I ! 1'., N. P. y D. 
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EL POETA ZORRILLA ·· I i 
I ' 

III. 
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de nueslro poeta, iluminanclo con resplandores perennes el co~ 
mienzo de una nueva época. Esta época empieza en Zorrilla y 
acaba con él. 

En un principio quiso el autor de D. Juan dejar~e llevar de 
la avalancha de los tiempos, corresponder al media m01·al en 
que se hallaba snmergido y rendit· parias a la autot·iJau de los 
maeslros, sobre todo qe .Espronceda, a quien habia llegado ;í 
considerat· como semidios: tanteó, en una palabra, el exce pli ci~­
mo pesimista, pretendió arrancar del alma ayes doloridos, hacet· 
que destilara el labio dejos amargos, y no salió con la suya, no 
obtuvo éxito, p01·que no estaba en su centro. Hombre de fe, no 
podia inspirarse en los atrevimientos y desmanes de una musa 
irreligiosa; alma genuinamente española, jamas sopo idenlifi­
cat·se con Víctor Hago, Lamartin·e 'y Byron, tan en boga a la sa­
zòn en nueslra patrio; e:Scritor de nuestros dias, que dominaba 
el lcl ngnaje en su mayòr grado de adelanto, suelto en el 
pensawiento· y en la forma, habían de parecerle opresores los 
dlscreteos alambicadisimos de nuestro insigne Calderón de la 
Barca. Así anduvo encogido y vacilante, basta que llegó el tlia 
feliz en que, abstraido de su pro{lio ser, contemplú el Universa 
à través cie los diéfanos celajes el~ purisima atmòsfera; mirò a la 
humaniclad caminando incesantemente hacia sus inmortales 
deslinos, y recordanJo el origen de la Creación 'f la suprema 
dignidad del hombre, extasiado exclamó: 

r 

a¡Bello es vivir! la. vida es la. armonia, 
luz, peünscos, torrentes y ea~cadas, 
un sol de fuego ilnmina.ndo el dia, 
aire de ar<1mas, Bores apiñada.s. 

¡Bello es vcvir! se .siente en la. memoria 
t~l recuerdo bullir de lo lJ&.Sado; 
ca.mina. cada sér cou una historia 
de encant.os y placeres que ha gozado. • .. 

Desde este momento Zcm·illa es dueño del poz·venir¡ ya tll• re­
buscara amarguras en el fondo de su alma, sino que, alwazado 
-a su ideal, se remontarú llasta el Sér Suprema, escalanclo el 
Uoiverso. Dio,~; yEspaíía sen\ su lema, y fiel al mismo, sus ohras 
estaniu animadà.s por el espirita cristiana y cantan'ln, no la uc­
tual Esp:..1fla cacluea é inerme por culpa de todus, sino aquella 
España gloriosísima y todavíu reciente, de Carlos y de Felipe, 
dominadora rlel munclo y en cuyo territbl!io nuncu se ponia ol 
soL Dios y España: este sera el olljeto preferente de sus admi­
rables lt3yendas, en cuyo género no hab:·a quien pueda rivalizar 
con él. :Ya ve clat·amente Zorrilla sn destino, ya se sieute pnsddo 
·de su misión! En n'tedio de los tràstornos de nuestt·a époéa, en-
·tre el•he¡·vur de las imúltiples pasiones que èonmueren al mundo; 
ant-e una•sociednd ebria que corre afanosa tras nuevas.sensacio· 

' t . • ( ' I • • • 4 • e 



í-12 LA ACADE~IIA CALASANCIA ----------------------
ne~. él lwra t•ir stt ,·oz que, evocando el pasado, nos moslral'a 
lo que fuimos, para que veamos lo que toclavía podemos ser; PI 
cantarà nuestras aotigoas grande7.as, injustamentP. de~preciadt~s 
por los atolondrados que l.Jiasoonn de modernislas. 

~Los que vivfs de alcB.zares seüores, 
venid, yo balagaré vuestra pereza; 
niñas hermosas que moris de amores, 
venid, yo encantaré vuestra belleza.¡ 
vil'jos que idolatrais vuestros mayores, 
venid, yo os conta.ré vuestra gra1;1ileza: 
venid a oh' en dulces armonias 
las sabrosas bistorias de otros dias. 
I o o o • • I o O I t • O O • 

Ven a mis ruanos. ven, nrl'a sonora: 
baja a mi mante, inspiraciOu cristiana, 
y enciende en m'i la llama creadora 
que del aliénto del querub emana.! 
¡Lejos de mi ls- histoTia ten tadorn. 
de ujena tierra y rellgión 11agana! 
l\Ii voz, mi corazón, mi fantasia 
la gloda cantau de la patria mia. 

Venid, yo no bollaré con mis cantares 
èPI pueblo en que heonccido la creencia: 
respetaré sn ley y sus altares: I 
en su desgracia al par que en su opulencia 
celebraré sn fuerza ó sus azares; 
y fiel ministro de la. gaya. ciencia, 
levnnt a.rll mi voz consolnjora. 
sobre las ruinas en que España llora. 
¡Tierra. de amor! Tesoro de memoria.s, 
gran de, opulenta, y vencedora un dia, 
sem hruda. tle recuerdos v Jo historias 
.Y bollada asaz por la. fortuna. ilhpia! 
í'o cantaré tns olvidarlas gloria~¡ . 
que en alas de la ardiente poesia, 
no aspiro a mas laurel ni a tniÍ.!I bazaña 
que a UDI\ sourisa de mi dulce Espaüa.» 

¿l\o es cierlo que en estas estrofas grandilocuenles-que for­
man parle de la Introdncción que puso el poeta a sus Obras­
esta ~~omo condensa do loclo un programa, se 1 esumo üodo un 
ideal'? ¡Y còmo palpitau de vida los versos trascritos; c6mo im­
¡wesionan al ulma; cómo la encienclen en l'nego patrio y cristia­
na; còmo delatan ú grilos nn coruzón smcero y hencllido de san­
tas cre1mcias, de sublimes recnerdos! Pues ese misrno espiritu 
se revela en todas las obras de Zo!'l'ill::~; ¡\ ese hel:o objelivo con­
sagra todas sus potencias. Por esta, en la lnvocación de su gt·an· 
diosa leyenda Mat·garila la Tomc1·a, toma por musa ñ la Virgeo 
1Jaria, para (_{ue•le inspire los m.=ts puros· afectos y• los acentos 
màs delicados; por esta; irritada ante el ' especta'Culo que'of.rece 
el neo-paganismo reinante. al comparar•o en La.Azucena silves­
li'IJ (léyendtr monlserralina) con la fe religiosa de Gario~ pr.o-
rrumpe t~n est.e hriltan.le apústq)fe: 1 r. ... • 
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<Inspiración del que canta 
torpes y profa.nas trovas: 
inspiración del que pint~ 
desnudez escandalosa: 
inspiración del que a marmoles 

I da pr0VOCatÍV8.S fOrm&S, 
¡8. asta inspiración postraos 
que es mas santa que vosotras! 
••• ••• o ••••• 

Dios es el genio: y den de él 
DC\ enciende su luz radiosa, 
ni bay inspiración ni bay genio, 
no bay mas que miseria. y sombras.» 
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Este es Zorrilla; aquí se revela toda su alma. Hojéense todas 
sus ï>bras, particulat•mente 'sus leyendas, y en todas elias se ' 'erú 
su estro consagrada a la Rèligión y a la patria en su mas úlgiclo 
períoclo de explendor. 

Y como estos dos sentimiento~, juoto coh el respeto y vene· 
ración à la 111ujer-del que ya tendremos ocasión de hablat· mas 
adelante-constituyen la eseoda del caracter español, sobre 
todo cuando no había invadido noestra palria el cosmopolitisrno 
reinaote; )' como el caracter español alcanzó su mayor relieve 
en la época que Zol'l'illa nos describe, de aquí que nuestro poeta 
haya encarnada mejor qoe nadie el genio nacional; de aqu1 que 
en aquella época, y sólo en ella, encontrat·a Zorrilla el m~~ nco 
venero de inspiración; p01·que debia unir con el dulce !azo de 
la poesia nuestro gloriosa pasado à la realidad presente; p01·que 
los brillantes reinados que afianzaron en nuestra E~paña la rasa 
de A us tria, uebían lener un cantor digno de s us glorial:i. 

N1 se limita Zorrilla à evocar pertonajes aislados, sino que 
retrata toda una sociedad, tal corno fué, co11 caractet·es exactos 
y complelos, reconsti·uyendo la Histol'ia como' narlie lo hab'ía 
logrado en el cielo del Arte, porqne nadie ha intentada solJre 
tan vasto carnpo y con tul abundancia de matedales,' tan gr:m· 
diosa obra. 

Dl:l dúnde ¡;e sigue que Zorrilla es el poeta nacional por exce· 
lencia, y merece ocupar entre sus contempor{weos el silio preE:· 
minenle Cflte Mênéndez Pelayo con singular tioo le asignura . 

.f. l11JRGAI.JA JL'Ll•\, 

EL HUÉRFANO 

Mis ojoa fatigadoa 
Ay mo.dre, ya oo lloran, 

La tristeza mia pé.rpados qt\emó; 
' ¿Por qué,1 mo.dre querida, 

~olito eu esta muudo 
Tú oarifio bendito me dejó? 

Vagando por Jas calles. 
De un pueblo maldeoido, 

Uo mendrugo de pao pidiendo voy; 
Y me lo oiegan madre, 
Y dlcenme los riooa 

: Qlle sólo estorbo é ignomioir. soy, 



414 LA ACADEliiA CALASANCJA 

;.Sera Jarga esta vida 
Que arrastro miserable 

Sin encontrarme nnnca junto a ti? 
~Sera largo el tormento 
~c¿ue sufre el pecho mio 

Desde el dia fatal que te perdi? 

Cuando la noche estiende 
Sua sombrns pavoroeas 

Y me retiro solo al pobre bogar, 
A.ún pienso encontrarte 
Llora.ndo, pobre ma.dr e, 

Llora.ndo de alegria y de pesar. 

l\Ia.a a.y I nunca. te ha.llo; 
Eu vano el pecho mío 

Te llama. con suspiros de dolor: 
¿Por qué en mis soleda.des 
Si me oyes, no respondes 

A los a.yes del hijo de tu amor? 

Aquf solo on un mundo 
De gente sin entrafia.s 

Devoro amargaments mi pesar; 
Que en esta. tierra ingrata. 
Es cierto, madre mia, 

Qae Ja. vida. del huérfano es llorar. 

;,J am~s en tu regazo 
En hora.s meno¡¡ trjstea 

Mi cansada. oa.beza apoyaré? 
¿J amb de tus besi tos 

I 
I 

I 
I 
I 

¿Por qué me abandonaste, 
En hora tan temprana? 

¿No J1enaba mi amor tu coraz6n? 
¿)fi pecho no latía 
Caa.ndo latía. el tuyo? 

¿No era yo tu ·únièa pasión? 

Y o I • u bier a. mendigado 
Nuestro común sustento 

Con rostro lastimero y tieruo afé.u; 
Y o hubiera. di eh o al rico 
Con tono suplioanLe: 

''Mi pobre ma.dre sofre; dadme pan." 

Y hubiérate traido 
Las miga.s de S\l mea~ 

Benditas por \aa manos del amor, 
Y hub1éra.mos vivido 
Felices, madre mia, 

Felices en las sombras del dolor. 

l' Y tú hubteras pagado 
Mi filial anhelo 

Con abrazos mas dulces que el pla· 

1 
Y hubieras estampado [cer, 
Cien besos en mi frente 

Que dieran a mi àlma un nuevo aér. 
r I 
Mas hoy si entre miserias 
Que carcomen mie carue:1 

En no compadeci3~ dPsnudez, 
Percibo en redor uifo 
Famélicos fantaè~as ' • En Jagrimas mezclados 

Las suaves delicias gustaré? I Chopar Ja $nngre de mi flaca tez; 
j l • J 

¿Hasta que pio el aielo 
De mi compadeoido 

El h 1lo de mi vid& cort& ra, 
Mi corazón, ay m&dre, 
Por el dolor rasgado 

TformentoEi sin a.Jivios suf'rira? 
I 

Igtwlada 6 de Mm·zo de 189.3. 

Si vivo, y en mis ausias. 
De un perven ir ~inieatro 

~li patrimonio es correr en poa, 
Ay madre, deade el cielo 
Arrancame esta vida 

Y l'é.mamo é. la gloria de mi Oios. 

R. O. E. 

. l 
NICOLA.S EL MÚSICO 

I 
' .. 1,' .. , ' "n ,... ~ . 

f:.a nocl!e e=> ~e Enero, muy fría y crpda; la \una, lenlamenttJ 
\'3 hnndiénQo::e en el ocaso¡ densos r.ubarrones cubi'en el cielo 
~~~mo fúnebr~ m'ap tó. · · · · ·.., · ·: 1 ::/ ( ~ 

. I1,as ç~lle.s del pueblò ~tan 4esiertas; en ellas. reina .el m ;_s 
.1 ••• 
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st=>pulcral silencio, y la luz mortecina que d~spiden algunos faro-
les, les da un tétrico aspecto. · 

.\Jientras todo yace en brazos de la soledad, hiende los espa­
cios, el acenlo sepulcral de una campana, que suena a interYa­
los. Las puertas del tem plo se abren; de pronto multitud de luces 
1luminan las calles; mujeres, niñas, anciana~, jóvene~, ricos y 
pob1'es, postl'ados en tierra, murmuran una tierna y sencilla 
plegaria que puede condensarse en esta frase: «Dios dé reme-
elia à s us males• ....... Van a administrar el Sacra mento de la Co-
mnniól1 à un enfermo, llamado Nicolas el músico ..... . 

I • 11 

r 
Hahitaba en un miserable cuarto de una sucia y estrecha 

calle, e- I pobt'(:l r'llúsico Nicola~, con su querida esposa Maria y s u 
liijo, rubio y algt\n tanta mofletudo, que Hevaba por nombre Jua n. 

Nicol{ts tocaba el violín, y fo1 maba parte de una copia, ga­
nando escaso sueldo, que apenas bastaba a cubrir las necesida­
des de la familia. 

Nicolas, era un gran genio, concertista consumado; y aclerm1s, 
s u al ma a teso ra ba muchas virtudes, porque era bueno y piadosa. 

Sns compañeros, que em·idiaban su inteligencia, se rnofab¡¡n 
de él, pisoteaban sus plateadas canas; mas el artista sufria y se 
resigna ba. 

Las m;íximas de piedad que su madre le enseñó, habían echa­
do hondas raices en su tierno corazón, y era imposible arranc<ir­
selas ..... ¡Era un mar tir de la paciencia! 

Por fin, le despidieron de la copia. y por tanto, qut?dú sin 
me11ios de subsistencia, pues a los tres dias habia ya agotado 
sus pocos recurso:;, y en su casa no había siquiera un mendrugo 
de pan seco. 

El desgraciada Nicolils, confiando en la misericordia de Dios, 
Lomó el violin y fué dc puertn en puerta pidiendo lirnosna. ' 

Las composiciones reYelaban la tl'isleza de que so alma esta­
ba pose ida; mas todos pet•manecian sorc).os a sus súplicas; nadie 
ulurgó la mano al infortunada y viejo músico; el cua! regn~saba 
Lr'iste y medilHbtt11do a su c·asa, y caanclo iba a subir el primer 
peltlaño, el dolor le anudaba la garganta, y las hígrimas rodaban 
por su flaca y af'l'ugnda carA. 

¡Qué compasión debía causar el ver~ aquel anciano lloranrio 
como un niño, con la cabf'za cubierta con un mugriento hong,); 
\'estido con una raída levita, media descalzo, en completo ties­
cuido los escasos cabellos, desaliñados el bigote y la barba! 

Se revistió de valor; enjugó las IAgrimas y subió la escalera; 
llamó fi la puerta de sti coarto y aparecieron en el din tel Maria y 
Juan. Nicoh\s sin pronunciar palabra, entró y se sentú en una 
silla junto ú la mesa, en la cual'iba extinguiéndose paulatina­
mente la oscilante llama de una bujía. 
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La esposa comprendiéodolo toda, exc\amú: , 
--¡NicoJas! ¿ni on t11endrugo de pan para noestro hijo?, 
--~ada, esposa mia, nada,-responde el artista con .. acento 

lrisV>. , • 
-¡Pnn, padre, pan! tenso hambre;-clama Juan arrojantlo::e à 

las plan las de su padre y estref·hando con Yiolencia sus manos. 
-¡Hi jo, no a bondes mas mis penat-! Confia en Ja divina Pro-

videncta. .•, 1 l 
¡ Def::gatTadora escena! . 
La madre, de~hecba en Uanto y arrodillada ante nna imagen 

clell>uen Jesús, ora. Nicolas, besa repetidas veces (t su hijo, cua! 
si In fuese a perd ~ r para síempre. 

En el reloj de la iglesia dieron las nueve. 
-Aún hay esper<1 nza-dijo NicoJas, 11aciendo un esfuerzo su­

prerno;-ea, acostaos y dormid tranquilos, mientras yo ensnyo 
una composición que podré darnos ~~lgún dinero. 

Maria y sn hijo se rettraro11. 
• • • • • • • • J • • • • • • 

J-1:1 viejo música, asomado a la ventana, allnaba el violin. 
1<.:1 aslro de la nocbe, con sus plaleados rayos iluminalJa toda 

el aposento; el cielo eslaba Jímpido y: tachonado do l>rillanles es-
trellas. . . l' 

Tan preocupada estaba ~icolas, que no pudo oir una quer'ella 
que en la calle se suscitaba. 

-Es \'erdad, decia uno. I' • 11 • 

-~leotis, infilme, decia el otro. . 
---¿Yu infame? ¡Jamas!.-y sacando de su sena una pi-stola, ilJa 

;"¡ ·malar ú su clifamador1 cuando ambos queqaron extasiados por 
algt~ de qne no se·daban cnenta • ¡; ... • • 

E1·a que el músic o tocaba sn hermosa y celeslial composición; 
~on una rnaeslria y dulzora tal, que clejó absortos à los dos !'U· 
J e tos. J 1 ·J , • 1 • • • • 1 I 

Al rnido de las palabras que los clos combatien les se,trabaron, 
aoudieron al lug{lr los guardjas municipales quienes p1·endieron 
¡\ lOS UllS IJE'V8tldOJOS a la CÍIJ'Cel deJ pueb!O. I r f' 1 

• Ni colàs, nada aç1Yirtió. 1 . ' 1 ~. 
Al rom per el dia t•ecih16 una carta eoncebida en eslos ' lér-

mino!i: , . t 1 n 
«. ~ l uy S~iiot· mio: Os ruego acepteis o¡;ta pequP.ña cantidad. 

No querai::; sabet· mi nombre. Súlo os dit:é que vos habeis~ salva-
do la vida a quien.mñs t·aHie ya conocereis-.+ M. LJ.,, · 1 • 

Y dentro de la CHrta había· on, papel de IODrpaselaS.' 1 

-D.el asombro, y alegría::deJèiicolas después de leírla la carta, no 
l1ay para r1ué hablar. No comprenflía¡çómo hubie~.podido sal­
vat· la vida a lltl hombre, y esta r!uda no dejaba de atormenlarle; 
pero se cansidenaba dicboso con aquet· dí nero, que .podía sacar-
te d.e apul'os. · ·l ~' ; .,!}, .. \ • : 
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D~sde aquet momento en aquella casa reinó el bienestar.l 
La composición del padre de Juan valió ruucho dinero y ob­

tuvo un éxito asombroso. 
Cada mes recibía La familia tOO pesetas de.su anónimo bien­

bechor. 
li. 

Ilabían tra:::curritlo seis años, en media de la t.lichu mñs gran­
de, pero sin que aquél se hubiese datlo a conocer. 

Nicolós, apesarada por los años, postróse en cama, y ·vieutlo 
que la muerle iba ú cortar el bílo de su efítnel'a exislencia, piilió 
un confesot·, y con ltlga·imas en los ojos de preparó pura la vida 
eterna. 

,\ l retledor Llet en fermo llallébanse María y su hiju, tristes y 
cabizbajos. 

-Marla,-dijo Nicolas con voz ahogada é incorporúnuo::;e 
en ellacho,-cuilnto tarda el Señor! 

-N6, queritlo esposo mío, pronto estan\ ar¡uí. 
Efeclivamente, e~ los pocos mmutos el enfetmo puuo rccibir 

el Santisimo Sacramehto, a la par que los· circunstaotes balim· 
ceaba11 o raciones que como incíensu subLan al trono del Allbimo. 

El cortejo fuó <.lesfilando, y sólo quedaran en el aposento ~la­
ria y Junn, un sacerdute y un desconocido. 

~Iteutras madre é hijo se abrazaban llorando, el saccrdote 
aleutaba al enfenno. 

El desconocido, cle pie y fijos los ojos en el música, pareciu 
como que qnisiem•linblar y no se atreyiese. l 

N1colús dirigiò una mirada en tomo suyo, y al ver la dcsola­
ciún de su familia, exclamó: 

~o me espaula, no, bajar :i la tnmba; lo que aflige y alonnen­
ta mi coruz.t'lll, es el pensar que os dejo desamparaclos eu e~e 
valle de lt'ISleza~. ~las yo desde el Cislo constantemente' ro~aré 
a Dios por v~~solt•os ..... Lo t'mico que me pesa én e::- tos supre1110S 
ins~antes, es no oonocet· y no poder estrecbat· entré mis' bt•azus 
ú nuestt·o bienllechor, e¡ u e mil Veces ·sea bentlito. · J 

Al oir esto el tleSè~nocido, se abalanzò aJ. énfermo, excla-
nuu'Jtló uon ucetHo de suprérua létlnara: 1 

-¡Nicoh\s! ¡Nicol<\sl ' · . . 1 Ht • 1. 
Este abrió los ojós y miPó à aqu·el hotnBI'eccon'lo diciéndole: 

<~¿sois vos?·» · • · · ,.. '• 
-Sl, yo SO)JjR(tuel a quicn salva~tei$ la vida. lr ,. 'I I j 

· -¿Qué décís?l ·' · J s. d · 
-Escuehaè:ltne bit' n. Una noc he, bajo' vuêstt'a veíltallu, llanlé' 

infame. ú llll •llombre. tr.ste, exaspei'c'ido, sató unT arma dê fue~o. • 
é 1ba <\ maturme iiTemisiblemente, cuaudo una tnúsica celestial 
extasiú rHLet>tràs • ainh~. Emis vos, qué hacillis vilJ¡•ar las cuer.:. 
das del Violin COll singular maeSll'ifl. 



us 

A los pocos momentos y a los gritos acudieron los guardias. 
y evitaran la pendencia. ¿A hora di reis que no me salYasteis de la. 
segura muerte? · • • 

Nicolàs quedó asombrado, y dirigiendo sus miradas al. Cíelo~ 
rezó: 

Luego no pronunció ni una palabra ..... 

lli. 
.. 

A muertos tocan las campanas de la iglesia. 
Nicolas el mtisico ha volada a las regiones del Edé11, ciñendo 

e:.u frente una aureola de gloria, después de ser m6.rtir de la pa-
ciancia. 

Maria y Joan vivieron decentemente protegidos por Manuel. 
La muerte del música fué llorada siempre. 

IV. 
I 

Cada año, en el dia de la Conmemoración de los difuntos, se­
veia a tres persona s arrodilladas en la tria tumba, otreciendo flv­
res del corazón para el ahna de Nicolas. 

Eran l\Jar ía, Juan su hijo, y Manuel, su deudo y protector.-
J. G. 

Ex1men critico de la Resurrección de Jesucristo _______________ , __________ __ 
(Conclusión). 

Se necesiluba un valor muy gran,le y muy poco conforme ñ· 
la timidt'Z que hasta entonces IHtbían mani.estado lo::. ~pó:,tolt:s, 
para pensar nada mas el pt'oyecto de quitar del sepulcro el cuer­
po de Jesu~.;rbt!}, precisamente cuando aú11, humeaLa sn ~all­
gre en el Cal vario. El só lo número de los complí ces ha cia im­
posihle la realización del pensamiento; y todos los que declaran 
llaber visto a Jesucristo resucitado, así hombres como mujeres,. 
llebian estar en el secreto~ Era imposible hacer convenir ñ tan­
tas pèrsonas en esta falsa declaracióo, sin estar pet'suadidos de 
qne el cuerpo estaba en parte sPgura, y que jamas podria ser 
presentada. ¿Era prudente, era posible hacer depositarias de esta 
confianza a mas de quioientas persona!:>'l Una sola que no hubie­
ra acced1do ala propuesta, 6 que se hubiese arrepenlido después, 
no sólo basta ba para destruir todo el efecto de la empresa, sí no. 
para entregar a sus autores ai m<'l~ cruel ~uplicio. Toda es aqn~ 
imposihle. lruposibilidad de confianza en tantas gente~; imP.~~ 
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sibilitlall de consentimiento en todos; impòsibilidad de perseve· 
rancia en mnchos ó en la mayor parle. 

Cuando se dice que estando durmiendo los centinelas fné ro­
barlo por los <tpóstoles P-1 Cuet-po de Jesus, se dice una cosa ri­
-sible y absurda. Porque ¿uo es risible declivamente que hl te::;­
timonio de los apóstoles Re oponga el testimonio dc llombres 
dormido~? ¿~o es un al.surdo que bombres que cluermen mien­
tras sured•· uu hecho, puedan contar de una manera porme­
norizt~da cómo lla sucedido? ¿,Era posible que no dispertase al­
~uno de los soldados al romper el sella, al quitar la lt¡sa tlel se­
¡mlcro, que era una gran piedra, al tomar el cue••pu, al huit' con 
él, y el ruiclo de los hombt•es que (:jàra llevar a cabo la f'ffit11'esa 
se necesilaban? 

Es preciso notar aquí que no fué Pilatos, sino el ~nnhedrin 
quien cscogiú los soldado·s· què habfan de custodiar el sepulcro; 
y por\ieuclo cenLinelas con el solo objeto de t¡ue los cliscipnlos no 
pudiesen robar el cnerpo para decil· despbés C{ue hnhia re~uci­
tado, sedeja conoc·er que los jefes de los juclios le11drian bnen 
cnidado en escoger los soldados màs iucorruptibles, lo~ tllï'IS vi­
gilantes los mit s udictos a sn partido, y los m.'s propios para im­
t•edir C}Ue Sl' llevase ;\ efecto el f¡•aude que se tralaba dt~ edtat· . 
.Clara ~::s ta que se conlllnicarian a los solda dos las m:'1::; eslrcchas 
úrdenes, y se lt-~s daría para ello nna consigna severa. La mi::;ió11 
de estos -solòados debia set· carta. El dia y la noche del ::.àbaòo 
-aran únicamente cuanJo debian estar vigilanclo, y en verdad que 
~se tiPmpo no es una cosa penosa para hombre:; robusto~, ¿Qué 
hay de molesto en velar tma sola noche cuando se espern una re­
~ompensa, cuanuo se teme un castigo, y se c1·ee prestar un ser­
vicio {J la reli~ión? Es imposible paner un suPñO lan general 
y profunda, cuarúlo habia tan grantles razones para no dormirse. 
~adie igoora la severidad de las penas militares contra el cell­
tinela que falta a Sll rleber. Los soldados que gllQ.fdub,\11 {t San 
·Pedro cuando este Rpóstol sal ió milagrosarnente de la ci'll·cel, fue­
ron enviados por Herodes al suplício, suponiendo que IHtbian de-
jado escapar al presn. Elr'obo del cuerpo de Jesús era de una cOtl­
.gecuencia inmen$n; el delit0 de los soldnèlos, al d01111irsP, su­
·mamente grave, y el iolerés del Sanbedrin en casllgurlot~ 
tllllnita'menté mayor. La indigoacióó' de las auloridttdes y jefes 
•tle los iudios debfa Sét· extraordinaria al sel' def1·andnda sn es­
•JI~ranza é inutilizàdas todus SUS precauciones¡ el castigO de lO$ 
·delincuentes no debia clejal'se espera!' mucho. Pcro ¿sc1cedè nsí? 
Nada de eso: no se castiga ni se bace casa alguna a los soldados 
que faltaran A sn deber; ' ni la mft$" ligera pena~ ni l a mt1s 'pe­
I{Ul'ña .reprensió n. ~,E~ es to posible? .¡,pnede ·explicarse de' ut ra 
·manera que su~oniendo a esos jefes é6nve.Ocidos de Ja ' rea-
4i<lad del acontecimientu? ··•r · · -·• · • · 1 

Adem .. ,s de lo imposible qn~ era a' ·los apó~~olès saqr. el 
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cuerpo súbilamenle de la tumb<1, y Lo111ar otras medidas ó !in de 
ocllllarle y conservaria; ademas de ser increible que no apro­
Yec!Jasen para realb:ar su pensamienlo la noche del vie1nes al 
sabado, en que no ha,bia guardias atín, y fuesen a Yerificar el 
hecho coando el sepulcro estaba rodeadu de solàado~, los após­
toles ltHbrian cornelido un gran cnmen arrebatando el cuerpo 
de sn l\larstro, y se habrian hecho dignos de un terrible rastigo. 
No obstante nada se les dice, ni se les busca siqui<'t u para cas­
tigaries. ¿Cúmo pudo suceder asi, habiendo comeliclo un delito 
de tanta gravednd tan interesante para los jefes del Eslado, y de 
tanta importaucia para el mantenimiento de la Religión? Esto no 
pudo tener olra causa mas que la certeza que tenia el consejo, 
de la falseci~:Hl del hecho que referian los soldados. 

llny aún mt'ts. Pal:indas algnnas semana::;, los apóstolt:s anun­
cían publica mente en Jerusaléo al pueblo que estú reun ido, Ja 
resurrecciòn de su Maeslro. Empie>zan las cotwersiones à milla­
res: la religitin nacienle recihe infinitos prosélttos: el Sanhedrin 
se halla a~nslado y sorpendido; y todo parece indicar que se Ya 
a abrir un gran proceso para la juslificación de los jurlios y para 
detener los progresos de la predicación de los apústoles, pro­
banda que el llecho de la r~urrecciún, en . quo é~tos cifraban 
uno rle los tcslirnonios en faror de la dh·inidad de Jesucristo, 
era una mentira fraguada por sus iliscipulos. Pet:o '.'o sucede 
asi, ni se dír.;e una palahra del prelendido delito. Se llace, SJ, cir­
cular la noli cia por Ja ciudad, pero no se lleva a los tnlmnales que 
teu1an el dcrecllu, los medtos y el jnterés de areriguar la Cl·rle-

-za de la acusaciòn. Los apósloles annncian la resurrecciún ,·ada 
v~z con mús ruerza: se les ¡.¡robi be que la hag~:~n, · y predicau con 
nnevo valor sin que nada les delenga. En los. trihunales, en la 
pr!siún, en todlls partes refieren el prodigio del sepukt o, y el 
consejo d~ los judíos Dl> llace ni la n1üs ligera menciún del hecho 
que han referida los joJios. Cit·cula la ,·oz vaga d~l robo, pero el 
Sanlledrin no la confir11ta con su propia aserción, sino únicamen­
te por el testimonio de hombres clo,·midQs. 

Hny otro llecho que · pn1eba convincentem~nle que t:l gran 
consejo no rreia la filbula del robo del Cllerpo de .lesucrislo. 
Jlahicnrlo hr.r.ho comiHII'ecet· a los apòstoles anle la asfltniJiea de 
los judio~. irriladn por la linneza con que San Pedro, à Ja Cf!be­
za de ¡.;ns llet man.os, sostenia la verda.ct de la l'e~nnTeccit"ln, ¡::e 
-lratahn de c<mderlati(Js ú tpdQ9 pot: COI'lar el mal de t'IÜ7.; pero 
un doctor de la ley ,, llama do Ge~maliel, pereonaje uwy COIISide­
raclo en la nació11, ,citó muchos ejemplos de pnrtidos que se 
habian fonnado y uisnelto1al poco tiempo. «l}oned cuid<Hio, .les 
dijo, en lo que vais é llac~r. Si.su empresa {de !us. apósloleF-) es 
cosa cie los hombres, caêr;'t por, si misma¡ y si es co:;;n J.e Dios, 
totlo vueslro poder serú inútil para sufocaria. :femer) poneros en 
conlradic~i .-tn con Dios;» y todos asinlieron ~dt.rlicln,nl\:11:• rl~ ·Ga-
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maliel. Allora bien: si el Sanhedrin bubiera estada CO I1\'~ncido 
del robo atriiJuido ú los ap6stoles, ¿hnbiera sido atendida la pro­
posición del doctor de la ley? 

No es posible delenerse :\ refutar los demas c;rgumentos que 
hacen los incrédulos contra Ja resurrección de .Jesucristo porque 
son tan insignillcanles que ni merecen la pena de mentarlos. 

Jesucristo lla resucilado ...... y he aqui el fundameuto de Ja. 
Religión, y de naestras mós legitimas esperanzas. 

A. Ton~rmo DE ~1\RTfHI!::-.IA. 
Ru·celona abril de 1803. 

Patxot, autor de rcLas Rttinas da mi Convento, 

Atóuito me queclé al leer en ei número de El Dico·io C11lalcfn 
(que ve la luz en esta ciudad), corresponclienle al viernes 21 de 
!\ llril última, un articulo tornado de El Norte Calnlan, d,... V1cl1, 
y en el cual, bajo el titulo El vtrdadero autor cle «Lrrs RtdnllS da 
mi Convento,• y apoyúndose en una patraña publicada en Iu re­
vista Las J"Jisiones Calólicas, se pretende q11e el ¡)recioso lihro 
mencionndo, no se debe al ilustre literata Fernando Palxol, como 
llasta ar¡ui Re h~bia creiclo por todos-y se continún creyendo,­
sino al hulllilcle frflile franciscana fray Ramún Buldll, qlle bajú 
al sepulcro ha pocos u1ese.::. 

Desde luego que mieslupor no tenia por causa, gt!ne1o algnno. 
de duda, pnes 1111s convicciones en esta maleria son tlemasiado 
hondas para r¡ue me obligue a vaeilat· ún c:uentecillo destiluido 
cl8¡ toda verosimilitud; pero procedia, sí, de la frescura-por no 
emplear otra palabra-con qu~:~ se hab1a inventarlo, rep:-odncido 
y propalada una especie à todas luces falsa. 

Cierlo qne mienlras vivió Palxot, nnnca se sn po pt'lblica­
mente qnién l)abía $ido el autor de Las Rulnns de mi ,CoiiL'CIIlo, 
por cnunto el castizo escritor, que solia decir: «a mucltc~ les es 
grnln la luz: ú mi me des.lumbrH,» trató siempre de ocullnr su 
noml.lre, empezandò và po1· publica1· unlniimo sn lib1·o, ~in que 
figm·ase Slqtílera eh là porta·ct~,· el p::euàónimo Orliz rie la Vega 
còn que erf.f coll'òcidò éd el liHH1do literar•io. Em l't'l'O, algun o Je 
los que lrnlaron al.exim~o misilnlropo en sus· úl.limos liempos, 
ln.í.1ú~! nHegmarlo qne · énd~hseno de la intimidau, jtHnns twg/¡ Pal-
~\:o.L ,qulj él ruese et·,aulortdehliJJro de!lJefel'encia. • ' •d 

J\'eamos, ·pues, ei razonnmiento. que , emplea~1 tos t.ple no quie­
ren q11e :::en. Patxot,tsino ei •P. ~nuldú, el 18lltor de ln::t f?¡¡[nns dc mi 
Collt•anlo ·y dt!l apéri1li1;~ MirCirtt~sh·o; • ' 1.11; 1 • 

ltice l..rr..'i.··,\lislolr.e~'Cf.llúlic(ls.¡,_~ e:.": ·r ·. 1 1 • • . .. . 
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oHemos tenido el gusto de recibir ellibro recientemente publicada en Flo­
.reucia cou el tttulo de Suor Adele e il suo monastere, traducido libremente del 
español&l italiana por sl Padre Marcelina de Civezza, menor observant e. Com­
preu<leré.n desd~ luego nuestros lectores que se trata de la obri ta. que años ba. 
se vien& leyendo con tan to interés y fruto en nuestra pauia bnjo el titulo de 
Mi claustro, por Sor Adela . .Excusada es, por lo mismo, que les demos noticia 
de su asunto, y nada mas año.diriamos, aparte de loar como se merece la ele· 
gancia. de la. traducción y el esmero en la pa.rte tipogrAfica, si 110 fuese por 
las importa.ntes revela.ciones del respetable Religiosa respecto al verdadera 
autor de la obra citad11. y de Las Ruinas de mi Convento 

A mAs de las notables v11.riaciones que ha introducido en la narración, de­
bidas tal vez é. intimas confidencias que le biciera. el au toT para. publicarlas 8. 
su tiempo, dice el padre Marcelina en el prólogo de la. nueva tl;'aduccióo: 

«¿Quién no ba le!do aquella hi!<toria. 8. la. vez grata y terrible que, pubh· 
cada algunos años hA. en España con el títnlo de Las Ru.tnas de mi Com,ento, 
fué traducida eu breva é. todas las principales lengaas de Europa, y que las 
edtciones alamana é üaliana atribuian a un franciscano, Fr. 1lanuel de Ca­
lashnz? 

.. Quién &ea el autor de esta perla de la literaturn. española, basta boy ig· 
norado por volunte.d del mismo, puedo yo mR.nifestarlo con seguridR.d En 
Abril de !Sill encontré.!Jame en Barcelona hospedado por mi venerable her 
mauo en Rt~ligión el P. Ramón Bnldú (nombre conocido en toda E::~paiia¡: 
<:onversaudo un dia con él sobre va.rios asuntos, le iuterrogué acerca el ver 
dadero autor dellibro Las Ruhtfzs cle mi Con vento, pareciéndome que ¡;i era 
franciscana, como Loning y otros aitrmaba.u, convenia que se biciese públi· 
eo. Sonrió::~e al oir mi pregunta y me dijo: 

»-A V. «e lo 1·evelaré, ba.jo La palabra de no publicarlo antes de mi muerte. 
,. Y habíéodr i !l yo asegurado el sigil o, añadió: 
»-El verdadera autor lo tiene V. en s u prtseucia.» 

..................... o • 

cSi tú, lector benévolo, me pregon tas: ¿"Es a caso cierta. esta. hi-.toria el e sor 
Adela. y ol f rail e? me apresuro a di!clararte que mi interlocutor no me dejó nin­
guna dnd1~ de su certeza. y que un dia visité con él el pueblo y la casa doudo 
nació Adelu, teatro de los crim.enes que tan to~ d~solaron sn al ma, cri~eoes 
{}ne, re pet idos en to dos los angulos de la Peuiñsnla española, la bañaron en 
sangre fraterna. • 

Ahc.ra, ·(\n~s¡ que puedo manifestar sin. r83erva. el nombre de este Padre 
ven .. ra l!,;imo, ya difunta, cumplo la. pn,mesa de traducir lil.remente é. nues­
tra lengua esta triste historia, y publicaria.; promesA. que hiêe no é. él sola· 
mante, FlÍOO también al ilnstre ceti.~or de djcho 1libro en èU lengUR. original, 
Jlmo. Joaqnin Lluch y Garriga, obispo en 18i7 d" la diócesis de Barcelona y 
de¡;pué.; Cardenal Ar~:obispo de Sevilla, donde murió.• · •· • 

Al frente <le un capitulo que al fin de l?o obra aüade el traductor, poue uu 
ren·ato de exacto parecido por el que se viena en conocimieoto de que el au· 
tor es ademé.s el 'héroe do la.. hístol'ia., que algunos supuslerou novela, puW:I 
i I eva por epígra.fé: Fr·a11 Manuel (Padre Ramon Butdú). 

. (/i.ro retra.~o, el del P. hlaTeelino de Civezza, y vartoQ prtteiosos grabados 
enriqueaen la. o9ra., que for.ma 1,\n elegaute volnmen de 1180 pé.gioas en 8.0» , 

ll·•~tu aqní el P. Civezza v L1.s Misioncs Católicas. 
Como huhran podí do \'et; los lectores, la cósa se ha llevada {t 

-cnho confot•me a los úlli'mos adeluntos. Hav una afirmncii'd1 
cuteg•'•rlca, de las· qne se ' imponf>fi ~ porgue 1st, -y ll}ercêil l.'t ella, 
el fi. Civezza da a ·conctcer a•los· italianòs1el 'retralo del P. Büldú, 
~om o <wlot y 2Jr'ota.?óh i.•.rtà d_e las escenas que en Mi' claustro y en 
las Rtdllas se desarrollan; 'cou1promete el nómhre de un difuntu 
f11'e'ado calal'ln, ,y çon ~i~es d~ imperdonable surkiencia se 

J 
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permite poner mano en el origiual, al dar a conocer 1la ol>ru ú 
sus paisanos. 

Y entre toda Ja hojarasca de explicacioues que nos ofrece el 
P. Civezza, ¡,c¡ué se saca en limpio? Do~ declaracio1 es que allú 
se van ambas: · 

1.1\ Que en el ttño 1877, balhindose el religio~o Haliano hos­
pedado en casa del l?. Buldú, éste le <:onfesó que era el autor de 
Las Rulnas de mi Corwenlo. 

2. a Que lo que se refiere en este libro es la pmn venlnd 
desde el pt incipio llasta el fin, babiendo si do el P. Bllldt'l prota­
gonista de todo eiJo. 

¿ Y en qué se apoyan tales asertos, sobre toll o el primero, 
que en ~:ste caso es el mas importante? En la autoridud y pala­
bru del P. Civ~:zza, y ht'IDOR 3cabado ya. 

Contra lo dicho pm: este religio.so estàn, mas que probabili­
dade!' con carúcter de evidencia, verdacleras prueba~, a~i en et 
orden maler,ial como en elliterario. Nada vale que el P. Civezza 
ponga a contribuci6n los nombres del P. Buldú y del ilusLrísimo 
!:ir. Lluch, p01·que no es posible que al primero se le ocurriera 
declararse autor de Las Rttínas, por amor ;\ Ja verdau y por 
temor alridículo; ni el aludido prelada reconoció jamús como 
autor de tal libra a otro que no fuera Fernando ratxat. 

¡.\hi si el P. Civezza hubiese dado mas importancia de la que 
da a la villar de San Felfo de Guíxols, de cuyo nombre ni se 
acuerda, hubiera podido percibir allí ur.(lnime el senlimiento 
popular, y hubiera oido de labios de algún anciana la tradición 
viviente y constante que haee de Patxot y del autor de Las Rtt!­
nas una sola persona. Alli, en la casa donde nació Adela, es 
donde pasú ilquúl su infancia y donde transcurriervn los prima­
ros socesos de su accidentada \'ida. 

Pero por cim\ de es to, esta la opiniún de todos nuestros liLe­
ratos, ni uno solo de los cuales pone en duda la pertenencia de 
L~ts Ruínas ú Putxot. Que no es cierto, no, que haya ior ertidum­
bt•e en esta cuestión; ni viviendo el autor existia para los que, 
leyéndole asiduament.e, habian podido convencerse de la identi­
dad del e:;tilo de Las Rtti11a$ con el de Jas restantes obras de' 
mismo. Súlo traductores extra.njeros que conocian nuestras 
letras al modo del P. Civezzél, pudi~ron vacilar y atribuir a diYcr­
sos escritores la celebrada obra; pero desde el momento en que 
murió Patxol y se evidenció é hízos.e público que é:::te era el 
autor de la misma, quedaron rt>legados al oh i do los t·estanles. 
nombres, y súlo un italiana, el P. Civezza, después de treinta y 
tantos años, se ha permilido afirmar lo contrario, sin pruebas de 
ninguna clase, sin la menor conjetura t--n 411e apoyarse. 

Tan un;ínime fuò el reconoctmiento de Patx.ot como auto1· de 
Las RttEnas, que con su muerte qnedó roto el secreto para la 
generalidad, llasta el punto de que en las ediciones pú~tumas 
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·iJieu terminanteu1ente ha coostado su nombre, sin ¡H·otesta de 
nndie, antes con asentimiento de todos los críticos.-EI ejem­
plm· que yo poseo, pet·teneciente a la sexta edici'ón y al.año 1871, 
lleva al fren te el retrato del autor, al pie del cuàt se Iee: «Fer­
nando Patxot (Ortfz de la Vega).• Ademas, hay una nota que 
dice: «Es prup1edad.- Dirrgir los pedidos a J. Ant. [>alxol.l> Y 
ahora digo: en el falso sopaesto de que no fuera aquél el verda­
clero autor, ¿cómo se explicnría que la obra llubiese pa~ado a 
ser propiedad de sus descendientes? Tratandose de una procluc­
dón, por su misma resonancia eminentemente lucrativa, clara 
~s que sn au tor habia de qoerer guardaria pàrn si y pn ra los 
suyos. 

Pero hay auemús en fa vot· de Pat~ot, un argumont(• decisi vo 
en el terren0 literario: la obra, consirlera:da en sl misma y e11 re­
lación con sn autor: el estilo, las gulas de la· imogillacil>n, los 
JJensamienlos; todo, en fin, lo que constituye un cnn.\ctet• lite· 
fario. En tuclos los esoritos de Patxot campen, con mi'1s ó n1enos 
variaciones, según la indole de los mismos, el lengu<~je expontú­
neu, terso, sobrio, castizo, propiamente cervnnllno, que admi· 
ramos en L1s n 1tínas; y en cambio, no hay una• sola fmse dél 
l'. Bnldú q11e se le asemeje. Cabalmente Patxot es inconfnndible; 
es de .nqtPJIIO!' auto1 es qne, dotados de gran pet:sonaliducl, 110 

J!Ueden 1111pedir que se revele <.i cada paso.. 11. I • 
~ Vuera (i e es to, ¿,de cuàndo a ca húse desen bierto la vena ur· 

tisUca rlel P. Bnldú? Escritor apreciable coi-no apologista y corr­
troversista, ja.tnús se le bubiera ocurrido ú nadie mús que al 
P. Cin .. zra, el qne hu!Jiese podic.lo ser aoaricimlo por el soplo de 
lrt iuspiraciún; y llombre predominanteménte pritctico y prosaico 
-según declaran los que.le trntaron-:no eru1ftícil1que se deja:;e 
l1alagar por la tierna solicitud rle la candorosa.Atleh'\, ni que sn· 
friese los epilèplicos des.vanecimieutos del incorre~ible Ji.lllual. 
Por el contrurio, el cnnictet~ personal de ·Pat.x0t1 ~e avenia per­
fect;unento COll el talante. 110\·elesCO de amilos personajes, y Ú 
través rle sn l'Ostra sombri0, de sus ojGs tt'istes, podia.adivin!H'· 
~e Ull mundo de recuerdo8, de-- aqnellos que en el almu clejun 
hueiiMy tnue\'en la pluma~del escritor de rn~a. ' 1 

• 

De ~uerte, q11e el a~nso co1~$tante 'i Uliivorsal, la autoridad 
de la criltc<~, lns pruebas~ mas evident~,, el ca1•-ncter· liLerario de 
la.obra,q• el individual de los escrítores··puestos aEfn p'arnngón, 
estún tl favot· cte ·ratxot.y recl1azan; pGr ende~ las · graluitus supo~ . 
siciones clel •l'. C::ivezza. • ,., 1 ·, ..: · • J•.u J!Ji~ .llll•u 1 1 • ,; 

• j ~- J ..:.> • } • .. ;I..': • ,fit J J .f l· t ) . .I ""' 'f : ) ' 

... l 1 , I • · ._.
41 
*, :, .tJ:tU'I Jil 111L ¡·.:· .i-.•' ·; 1' 

• 1 • ~ 'í1 :J I J/'f;l l)t •' '!() J:Jñ. ~tJ !<'}LI l' 

1 t\qni daba ~'>J pol' concluítio este. arlitmlò; ·.cuandl1 I ei en nn 
-diat·io .que\'~ la luz:en•estn ciqdad, olrU refularHio lalllbié)vrla 
.suposiciún contraria a 'Patx.ot, y en el cuat hulló ~lgunos <lnlo~ 
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que vienen a robnstecer la opinión que defiendo, y son los êi­
guientes: 

·1.0 
<< ••••• tenemos a la vista-dice el aludido diario-un número 

rle un peri,',dico titulado El Café, publicada el 20 de oclubt•e de 
1859 y dedieado a la memoria de n. Fernando Patxot, en el que 
se encuenlran varios escritos ensalzando a éste, entre Oll'as co­
~as, por ser ol autor de Las R~tlnas de mi Convenia. 

~Los a••liculos y poes1as que llenan el expresado número, lle­
van Jas conocidas firmas de doña Josefa Massanés de Gouz¡\lez, 
rloña Angel;¡ Grassi, doña María Mendoza de Vive~, doña Pila¡· 
Pascual de San Juan, doña Isabel Villamartín, don Luis Cutchel. 
clon F. J. Orellana, don Salvador Estrada, don Jos(• Anlonio Fe­
rrer v Fel'n~\ndez v don Antonio Altadill., 

2.'0 En lo refei·enle .a la opinión del llmo. Sr. l.~luch, que el 
P. Civezza tergh·ersa, consta que «dit:bo obispo sahia quién era 
el aulot· de L.as Ru~nas, y en tanto era asi, que años después de 
haber muerto Patxot, quiso dar la bendición nupcial a In. única 
hija que qnertaba de éste, en memoria, dijo, de la amislad que le 
llabia nniclo n sn padre el autor- de Las Rnínas ne rni Com•enlo.» 

3.• i\ñade el diario de referencia, que la familia de J>atxot 
posee los originales de las obras de éste, y entre los mismos fi­
gura el de L'ls Rulnas de mi Conuenlo. 

Paréccme que para toda persoua i~nparcial y dbcrela, no 
cabe la menot· duda en que el verdadero autor de Las RuEnas no 
es o tro si no el insigne Vernando Patx.ot, como con razón se ha 
opinada siempre. 

J. BURGADA .JUJ,J.\. 

Importancia històrica de la Filosofia Escolastica 
Discatso ])l'Ointnciado por el DR. D. Josf: M.a VENTURA. en l'l sesión 

pública del dia 12 de Marzo cle 1898. 

(Conclusión) 

Voy ú resumir los principales cargos que se han hecho ú .}a 
EscolúsLica. Se. ha dicho de ella que baç,ía a la Filosofia eHCiava 
de Ja Teologia, li Ja razón esclava de la fe. Semejante acusación 
importa un desconocimiento completo del verdadera carúcter y 
tendencias de la Escoh\stica. En todo caso esto podria aplicarse 
a la doctrina de ciertos Padres de la Iglesia; mas no ciet·tamente 
ú aquella Filosofia, y mucl10 menos a Santo Tomas, que puso 
especial cuidado en distinguit· la razón y la fe y en atender ú la 
dignidad de una y otra, marcando sus respecth·os derechos •de 
tal manera qne ni la l'a:ón eleuada en alas del Doctor Atzgélico 
hasta la monbre del hummw saber, apcntts puede elevarse ya cí mas 
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sublime alluNt, ni ú 13 fd le es daclo obtener m•\s eficaces y nn · 
merosos auxllios, que los que obtu\'0, ~racias {I Santo Toma:;, 
(León XIII, Enc1clica IE'erni Ptllr'is). Y no podia süceder 'otra 
cosa, lrat;índose de una filosofia queaunque s~ inspira en el Cris­
lianismo se inspira también en los g¡·ande:5' tnodelos de la auti­
gi.iedacl pagana, que representau el mayor e.~fuerzo posible de la 
raZl~ll hnmanu, y sin que para nada venga al caso con referencia 
à ellos el bahlrH' de los derechos de la ft!. Yo creo, por el c.ontra­
rio, que la Filosofia etCO!ftstica exa~eró los dereciiOS de la raLón, 
dej;'11uluse lleva:- de las lendencias cntico-cscépticas de OnnsScot, 
l'ullclatlor rle Ja escuela de los scotistas, en cuyas doctrinas, as1 
como en las exageraciones nominalistas de Guillermo de Occam, 
y en 8U tleseo de sacudir el yugo de la autoridacl poutificin, debe 
bu¡;;curse el principio de la clecadencia de la Escolr'tslica. Sio em· 
bargo el rhdonali~mo de ésta es un racionalí8mo sui geo.eris, .:¡ue 
importa sobremanera no crmfunclir con el moclerno, pues al pnso 
(¡ne é~te nie~a sistematicamente y rechaza de antemano las Yer­
dade8 cie la fe, aquél peca mas bien por exceso de celo y por el 
deseo de querer eYídenciarlaS d.-omusiado a lOS OjOS de la razc'lll. 

Se l1a clicho tambiéo que IJabia oh·idado el cultivo de las 
dencias f1sicas y nuturales. siendo esto causa del alraso en que 
han permanecido por tanlo tiernpo _.\parle de l{Ue no es la mi­
sión et'pecial rle la Filosofia dedicar su actiYidad preferente al 
estudil.l de los problemas de dichas ciencias, semejanle afirma­
cil>n pugua con el lt!stimonio de la historia y de la tradición que 
nos represent<tll à Yarios escolasticos. princir,almente ú Vicente 
tle Ikau,·ais, Roger Bacóo y Alberto ~Iagno como mny ''ersados 
en diebas cieocias y a quienes éstas deben importanlísimos 
descubrimit>ntos. La ciencia moderna ha confinnado el fallo de la 
historia por boca de uno de sns mi'ts ilustres representi\nlts. Aie· 
janeiro de Ilumboldt, ltablando de Roger Oacún, se ex presa tle la 
siguiente manera: «fioger Bacóu puede ser considerauo como la 
aparicic'm mús importaote de la Edau (\lecH:.>. en el senliuo de que 
màs que ningún otro contribnyG a engrandecer las ciencias na· 
turales, fi fnndarhts sobre las matemúlicas y à provocar los 
fen61110n ,s de la naturaleza.» En iguales <'> parecidos tél'mioos 
se ex presa hablando de Vicente de nauveais y de Alberto Magno. 
¡.Y qnién no recnerda aqui con especial fruición, el nomòre del 
ílustre domíoico Fr. Oiego Deza, patrocinador rle los proyectos 
y planes de C:olón sobre la existencia del nue,·o mundo, qne se 
declarú contra la opinión dominante de los doctores de Sala­
manca'? Y comu éstos pudieramos citar o tros muy distinguidos va­
rone::.. Oigamos lo que sobre el particular nos dice León XIII en 
s u encíclica .E'emi P,Jtl'is: «Bien e:> de ad ver tir a cerca de es to que 
atacen gt aris i ma injuria los que la acnsan de contraria al suce­
sivo progreso é mcremento de las ciencias nalurales. Todo lo 
contrario d ... be t:eçirse, porqne enseñaron los escolasticos, que 
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Ja inteligencia humana sólo llegó al conocimiento de las cosas 
espirituales partiendo de las sensibles, comprendiendo muy bien 
según esto, no lJaber nada mas útil para el filúsofo que rscutlri­
ilar los arcanos de la naturalt'za y aplicar las fuerzas de lamente 
con intensidad y constancia al estudiQ del mundo fisico. San to 
Tomús de Aqnino y el B. Alherto l\Iagno y otl'Os escolósticos 
imagneR de Lai manera especularan en las cosas Locanll~ a la 
filosofia, que no dejaron de emplear gran parte de sa estudio en 
el conocimiento de las cosas naturale:;, tanto que no pocos 
dichos y sentencias suyas ban confirmada Jos sabios modernos 
:}On[e~ando que estan conformes con la verdad. Ademús de esto 
muchos cloc tores en Jas ciencias ilsicas que las cu I li van en 
nuestt·os dias oon gloria singular, confiesan públicamenle y sin 
rebozo que enlre los rcsnltudos ciertos y conslanles de In 
Filosofia novisilna y los principios filosóficios de la Escnela no 
media oposición alguna real.>> Para corroborar lo que vctlimos 
al1rmondo y demostrar el mérilo de algunos trabajos realizados 
por los escolasticos en punto a las cíencias material~~, voy a 
referiros tal como la he encontrada en uno de los ma::; ilnstres 
biógrafos de Sanlo Tomas de Aquino la llamatla leyenda del 
Androide, cèlebre autómala cuya ioYención se atl'ibuye <1 Al­
llerto ::Uagno: tflefiere la leyP-nda que Alberto i\Jagno tenia en 
Colon iu, adenu\s de su celda, una habitación contigua en la cnal 
pasaba dins enleros trabajando. Tomàs, no pudiendo resislir el 
1mperioso deseo de averiguar, qué hacia Alberto en aquella 
habitaci(ln de la que salian tan estraños ruidos, aprovechandu un 
dia su ausencia, pt:metró, palpitante el corazón de temor r 
curiosidad, eu el misterioso laboratorio. ¡Qué especlàc.:ulo! Vasos, 
retOt·tas, alambiques, piedras, aoimales raros y monstruosos. 
El asombro de Tomas crece il medida de lo que ve; sin embargo 
un impul~o mislerioso le atrae bacia una de las esquinas del 
taller. Un c.ortinaje de color de grana que cae basta el suelu en 
pliegues Iargos y unidos I e hace sospecllar e¡ ne detrus se escoude 
algún objeto. Se adelanta, separa con mano Umitla el corlinaje, 
y se encuentru frente a frente de un talismún con Ogut·a tle 
mujer hermosa cuyos encantos cautivan sus sentidos. Quiere 
huir, pero se siente retenido pol' una fuerza mógica, y se ve obli­
gada POl' un poder desconocido a tener sus ojos fijos sobre los 
ojos de aquet lalist11é.n irresistible. Pera no es esto tudo; he aquí 
que esta figura )e habla y con voz lmmana le dirige esta triple 
salutuciún: ~alve, salve, sah·e. El noble estudianta estú a putJto 
de perder el conocimieuto; cree que el príncipe de las. linioblas 
se divierte con él; ~n medio de su turbación y espanto ase de 
Utl bast6n que se le ofre·ce a la mano y esclamando •Retirate, 
Satan,» descarga una nnbe de furiosos golpes sobre el supüe~t9 
denwnio husta que la estatua se rompe con rnetalico eslruend~ 
seguida de e::,traños y pavorosos nüdos. To mas entonces se prect-
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piln fuera tl~ la celdn y almism•J liempo ap!trece en el din tel de la 
puerta :\.lberlu Jlagno. Con una sola tuirada compt·ende lo que !Ja 
sucedido; y al \'er destruitlo Pn un mo.ncnto.el fruto de ~u lnrga 
y penosa aplicaciú11 alza sus manoa y escloma: Tomàs, Tomas, 
que has h·:cbu! ..\eabas de hacerme perder en este instante el 
fruto de 30 años d::! trabajo.» De ser cierta esta lradiciún que 
algún critico llene por un verdadera hecho histúrico que1laría 
probaclo una \'tn mús lo mucho que pueden envitliar nuestros 
·tiempos (l los tiempos cie San to Tom<.\ s y A lbetto Magno tenidos 
pot· asilo tle Ja ignorancia y de la barbarie. 

Muchu se h l ueclamado contra la lógiea cle la:6 es<.:uelils so 
prete:(lO de ciet•tos abusos con ocasiún de ella cometidos. Cierto 
que lo¡;; abusos ltan ex.isticlo, cierto tam.lJién rlue J(JS a})usos 
deben siempre úe censurur::e, pero esto no es motivo para que 
se de::;cottowan los inmensos beneftcios quo del estudio de la 
lú:;iun han reportada el pensamionto humuno y la causa de la 
ciencia en g~neral. Oigalllos las palahras qua el sabio al.nlle 
J\Iaret pnt~1uncm con relnciúo ú la lògica de Arisl()leles que es 
precisumente la que cultivnron los escolúslicos: ((Es, pues, muy 
exacto. dec..;ir que la lúgicn de A t:tstóteles ha sid o siempre cono­
cida y e~lnt.liada, llabienclo ¡.H'tsit!ido ú la primera educaciún del 
pensamiento europeo. Esta lógica ya sabeis que es la legislacivn 
del raciucinio. El anàlisis qne de la proposiciún ha llecho el filó­
safo de F.~tagira es uua de las obras maeslras del espiriltt 
JHlmano¡ y las regla::; que ha establecido para el raciociuio son 
la expre:::iún genérka de la naturalez:1 de las casas. La obra de 
lògica de Aristúteles ni ha sida ni pnede ser aventajarta. Es, por 
con!:ilgHienle, una dicba qne el pensamienlo se haya tormado en 
tan fuerte disciplina, pues de cllo han resull:Hio grundes ven­
tajas t:n el método, en la claridad y en la precis1ún.b i\ I cnlti\'O 
y aplicacu)n constante de la lógicil de Aristótelee, deben los es­
col<\stícos aquella fuerza vigorosa de ra.ciocinio que resplanclec•~ 
en sus obras y escritos y que bacen de la filosofia escolústicu 
una furlaleza inexpugnable y verdaderamente temible bajn el 
punto cie vista de su argumentacióu. Asi to da à entendet· el 
Pontifica Si~to V, cuando nos habla de <<aqnel ot·denado enlace 
y lrabuzún intima y reciproca de mutel'ias y razones, aquella 
armonia y disposición que guardan como la de nn ejército en 
forma cle batalla, aquellas definiciones y clivisiones tan perfectas 
y lumi!losas, aquella fuerza incontrastable de ar~umentos, aque­
llas agudisitnas controversias con que la luz es separada de Jas 
tinieblas, la verdad del error v con las cuales se descul>re y 
parece en Hl vergonzosa desnudez cuat si le quilat·an el clisfraz, 
la rnenl1rosa falacia (le los he1·ejes envuelta eu mil prdstigios y 
engétñOS.I 

Se liJ ha acusado do bacer uso del silogismo, como si el silú­
_,gismo no fuese como la fórmula del L'aciocinio y la aplicaciún 
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mas exacta de Iu lú;;ic:a que es l,l ley del pensautiento, como :::>i 
se pucliese pen~ar sin llac~r silogismos; como si los mismos <¡ne 
acusan ú la escol[,stica de bacerlos, no los hiciest n al acusaria, 
con la única diferencia de que los hacen malos. Téugnuse pre­
sentes los palabras pronunciadas por nn hombre que no s~ tlis­
tingue por sus aficiones à la ~scolci:::tira, Mr. tictur Cun::;in, en 
la cit·cular relativa t\ los gt'ados tle baebiller en letrns, clirigiJa à 
las Uuivcr:::>ídodes cuando era ministro de Instrucción pública de 
Francia: aEI arte si logística es al meoos Ulla annu poJerosu, que 
da ú Ja imaginación la costumbre de la previsión y del vigor. 
En u! ta poderosa escuela se fonnaron nuestt·os patires: gran 
fort· .. na set'ú poder reten et· en ella ú. la juventml actuul. ij Y tiene 
rJz n el jere del eclectici~rno moderuo, porque el silogismo 
encuuza las discnsiones, llace que no se pierda de vista el romlo 
l 'el asunto, obliga a no salirse cle la cuestión que ~e clebale, 
evita iuúliles digresiones y sobre lódo acostumbrn ;'t la irrLt'li­
gencia ú una. especie da continua gimnash inlelectunl hacién­
<.Jola apta para touo género de luclJas. 

Se la IJa acusatlo también de ocuparse en cuestioues inútile~ . 
C:ue::>liones inúllles llama el positlvismo materialísta :l l>ios, la 
vida fLltura1 el orden sobrenatural; cuestión illútil llama al pro ­
blema de los universales, cuando ú él puede reclucirse toda la 
filosofia y en derrerlor del cual todavfa se agita mareada la lilu­
sofia modema, cuesliún que en otro tiempo meliú tunto ruido 
en las escuelus, en la c1ue se ejercitaron los mós sobre~alienles 
ingenio~ y que sólo mereció ser fijada por Santo Tomús. Y al 
decir estu, rto es <flW neguemos en absoluta la venlad do las 
acusaciones que pot· el motivo indicatlo se dirigen ú lit Escue!a; 
por el contrario, reconocemos en parte la justícia de estos 
cargos, aunq ue en es to como en tan tas otras cosas se hau exa­
get'ado ::>llCIJo los defectos atribuidos à la Escolastica. 

Otros se <luejan del predominio absoluta t!Ue ha lenido en 
las Escuelas a autol"idad de Aristóteles, de quien Jicen que ha 
obsorlJiclo la libertad del ~ensamiento uumano. Los que~ tal 
alinnnn ignomn que Santo TOint\s aunque se inspira en él en 
mncllas ocasiones, en otras sacmle su yugo porque as[ lo 
juzga conveniente; que Due:mdo de Porçnin da 1nuestras de 
mdependencia cuantlo dice «qne la filosofia no consiste er• 
saber lo que pcnsó Aristóteles ó lo que pensaran otros filúsofos, 
sina en conoeer la vertlad y la realidad de las cosas;1> y en otl'O 
Jugar, que sujetarse al parecer de otro dor.tor determinada «as 
cerrat· el camino <'l la investigación, poner obstúcnlus à. la cien­
cia, y, no sólo ocultar sino co:nprimir violentamenle la luz de la 
razún,>> que Melchor Cano restringe tambiéu todo lo posible el 
pretlomi11i0 ó el ct·iterio de sn autoridad, y que en general los 
escolc.\sti('OS sólo le siguen cuando le hall«m conforme co11 la 
verclad cristiana y con sns propias opiniones. 
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Por úllimo, fijandose otros en los llamado3 criterios de verdad 
alirman que la Filosofia escolàstica nada cm~oció y ensei\6 sobre 
esta importante materia. Quien se torne la molestia de leer a 
Santa Tomas se convencera de la falsedad de esta acusación 
De todos los criterios, absolutamente de ~odos se babla en Jns 
obraB de Santo Tomés, inoluso del llamado sentida intimo ó 
caneiencia cuyo estudio y desarrollo mas pertenece ¡\ la filosofia 
moderna, pero sobre el cuat el Doctor Angélico ya habia llama do 
la atenciún aún antes de que Descartes formulara aqoel su cèle­
bre CO(Jito etgo sum que ba servida de base é. ulteriores investi­
gaciones. ¿ Y qué os diré de la importancia que en la filo~ofia 
escohística tiene el testimonio de los senlidos? ¿no os !Je dicho 
al pl'incipiar este discurso que aquel cèlebre apotegma nihil est 
in intelleclu quad prius non fuerit in sensu, relrala de cuerpo en te­
ro Ja filosofta peripatètica ó de Aristóteles y también la Escolàs­
tica qlle so inspira en sus priocipios? 

Aquí , señores, debiera conuluir mi discurso, pero no quier<> 
despedirme <le vosotros sin hacer antes una importante obser­
vac;on. Se ha ncusado a la Filosofia escolústica de estèril, fríro­
la, capciosa, llena de cavilosidades, propia de tiempos búrbaros 
é incapaz de figurar allallo del movimiento filosMico moderoo. 
Los autores de tan bajas califkaciones ¿sabeis quiénes soo? 
Pues qnién quereis que sean? los eociclopedistas del siglo pasa~ 
do, los fautores de la Hevolución qne en sn ,·ida llabian leiuo a 
Santo Tomas, que no conocían ni siquiera por las cubiertas la 
Filosofia escolii~tica y que por tvdo argumento oponian la acos­
tumbrada serie de denjgrantes epitetos. ¡Llamar Mrbara à una 
íilosofía, lla mar bàrbara a una escuela, cuyo principnl méri lo con­
sis te eu llaber adelantado extraordinariamente el movimiento in· 
telectual de la Europa,haciendo renacer la afición a los estudios 

_ serios y profundos en una época en que todo era oscuridad, con­
fusión y linieblus y en que la guerra y la carrera de las armas era 
la sola y única ocupación de log pueblos! Llamar barha1 a à una 
Filosofia, cuyo principal mérito consiste en haber vulgarizado las 
obras de los grandes modelos de la antigüedad y ofrocido al enten­
dimitmto humano un guia tan seguro y experto como es Aris· 
túleles, operando el gran cambio del Aristoteles pagano en 
Arislúleles cristiana y favoreciendo tan singularmente la incor­
poracit'>n en I~L Filosofía cristiana del elemento al'istotélico, cuya 
superioridarl sobre el platónico ya os he pueslo de rclieve al co­
menzar este discurso! ¿Qllé seria de nuestros tiem¡Jos sin los 
grandes esfuerzos de nuestres antepasados, y en puntu i\ la Filo­
sofin sin los .grandes esfuerzos de nnestros ~nlepasados los 
escohi.sticos? ¿Creeis acaso que se hubierao improvL-sado en nn 
solo siglo los di\•ers9s adelantos que admiramos en tudos los 
ramos del saber hmi1ano, y con referencia ú nnestro objeto los 
grandes monnmenlos con q11e se envanece la Filosofia 111oderna? 
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No, miL veces no. La Filosofin modema es deuuora ú la escol;.is­
~tica de una bnenn parte del gran fondo de doctrina que posee, 
<le lo cua! f;,cilmente os podriais convencer haciendo un examen 
detemdo de las diversas publicaciones apareeidas en nueslra 
-época en las que encontraria!s no pocas verdades, afirmaciones 
y teorias sacadas de las obras de los escohlstico~. pndiendu 
llasta afirmarse sin toruor de eqnivocación que aún los rni-;,nas 
errares modemas principl:llmente racionalista~ y pantt'iSlas, han 
recibido de la Filosofia escohística su primiliva in8piración y 
tienen en ella su verdadtH'O origen y punto de parti1la. Tam­
bién en las obras cie los doctores escoló.slicos, principalmen­
te en Sa11to Tom:ts de Aquino, se encu~ntran toda c:lase de 
argumentos para combatir de frente los el'l'OI'es mollernos, lo 
cuat constituye un punto de vista curiosa y especial, en el qne 
mw::ho::> no se han 11jlldo, que avalara doblemenle el mérito ( ifl 

la Filusot'ío. de Santo Tomas y pruebu. una vez rnús su feeundidatl 
1limitnda, par eciendo como si aqnel Santa y Angél ico doctor 
presagiara algo de lo que con el tiempo debía de suceder :'1 ~~~ 
obr·a predilecta, y entreviera ó. lo IEjos la terrible tP.mpr~tad r¡tw 
se lwbia de desencadenar sobre el majestuosa edilicio de la 
li'ilosofía cristiann , y quisiese legamos un monnmento impe:·ece­
ilero de alta previsiún y sabidurfa a donde pudiésemos acudit· 
en lmsca de auxilio para defendernos de los etTot·e::; que nos 
asedian por tod.as partes. Y. es que la Filosofia escol{tsl ica no 
repr·esenta tan solameute un ensay-1 m;\s ó menos ft:lliZ llevada 
a cabo por el espiritu hnmano en la Edad Media, sino que es un 

' organismo perfecta, completu y acabada al que es pos1ble aña­
dir nuents \'erdactes arrancadas por el estuuio a los secretos de 
la realidad, pero al que no es dado à nadie cercenar , variat· y 
corregir. Xo, mrl veces no; una filosofia que ha proJut:ido y pro­
duco homhres emineutes en tot.los los ramos del saber humana; 
una filosofia ,rue engendt'd teólogos, canoni3tas, fil1\logos, orado: 
res, naluralistas, artistas, hombt·es de Estaclo, no puede ser 
ca!Hkada de búrbara 'f estél'il ; tampoco puede ser calillcada de 
búrbara y estériluna filosofia que lleva marcado en su fr·ente 
conletras Lle malde el sello de su fecundiJad ilimilatla por con­
tener en germen todo t:: l movi míenta 111os6üco moderna. 

llr~ DfCilO. 

PENSAMIENTOS 

Si quereis amaros, no seais ignales basta la identidad, ni di­
versos llasta la contradicción. 

* • * 
Al'islúfcmf!s. 
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No temo al infieroo por sus penas, sino porque es un lugar 
donde no se ama. 

* * * 
Sta. Tetesa de Jesús. 

La libertad honesta es una flor, qne esponUneamente brota 
r.n toda sociedad, dirigida por el espiritu de la Jglesia católica. 

Cco·denal Pecci, hoy S. S. Leún Xl!T. 

Una nación no puede ser ,·erdaderamente libre si no es Yir­
tuosa, y en tanto tieue mas necesidad de dueòos, en cuanto es 
n;ús col'ompida y depra,rada. 

;.!. 

* * 
Benjamin 1'1·ankli!. 

Es necesaric recomendar la paciencia, la frug,\lidad, el tra­
bajo, la sol>riedad y la religión. Toclo lo demas es frande y men­
tira. 

Para hacer de un hombre un santo, es preciso la gracia, y 
quien lo dude, ni sabe lo que es un hombre oi lo que es un santo. 

• * * 
Pascal . 

Toclo sistema de educación que no se afiance en Ja religiún 
caen\ en un momento, ó no ban\ otra cosa que den·amar el ve­
neno por el Eslado; pues la Religióo: como dice eacelentemente 
Bacón, es el aroma que impide la corrupción de la ciencia. 

• * ... 
Maisft,~ . 

La lil>ertad del comercio no es la facultad concerlida ¡.\ los 
negociantes para llacer lo que quieran. Esto sel'la màs bien su 
servidumbre. 

Montc.cu¡~tieu.. 

l\o es lo mismo entregar una limosoa qoe practicar la ca­
ridad. 


